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OBJETIVOS DEL TALLER 

Objetivo general; 

El taller reune un grupo seleccionado de científicos del CIA T con el propósito de 

identificar ternas claves para el CIA T en cuanto a los diferentes. papeles del hombre y 

la mujer en la agricultura en América Latina. Se propone discu!ir especialmente lo 

relacionado con los programas de CIAT, la necesidad de desarrollar tecnología dirigida 

hacia la mujer y estrategias de CIA T al respecto. 

Objetivos específicos: 

• 

Compartir algunos conceptos y herramientas para el análisis del desarrollo de 

tecnología utilizando la variable género como marco de referencia para la 

discusión siguiente. 

Informar sobre la situación actual de la mujer; en cuanto a su participación en 

la agricultura en América Latina; las variables, las tenden~ias, y la política que 

influye en ésta. 

Abrir la discusión sobre la relevancia de las diferencias en el papel del hombre 

y de la mujer en la agricultura para el trabajo de CIAT. 

Identificar necesidades y generar ideas (hipótesis) en cuanto a la aplicación del 

análisis de género para el CIAT. 

Idear estrategias para responder a estas necesidades del CIAT. 



• 

TALLER lNTERNO 
"ANALISIS DE GENERO EN INVESTIGACION AGRICOLA" 

13-14 JUNIO, 1991 

Magdalena León 
ACEP 
Bogotá, D.E. 

Elssy Bonilla 
Universidad de los Andes 
Bogotá, D.E. 

Gustavo Nores 

Douglas R. Laing 

Filem6n Torres 

Gerardo E. Habich 

Rupert Best 

Robert Zeigler 

Raúl Vera 

Jacqueline Ashby 

Susan Poats 

Masarn Iwanaga' 

Elizabeth Goldberg 

Mabrouk EI-Sharkawy 

CIAT, PALMIRA, COLOMBIA 

LISTA DE PARTICIPANTES 

Julia Kornegay 

Nohra Ruíz de Londoño 

Teresa Gracia 

Sieglinde R. Espino 

Christopher Wheatley 

Raúl Moreno 

Guy Henry 

Luis Sanint 

Wilhelrnus Janssen 

Adriél Garay 

Clair Hershey 

Vicente Zapata 

Fernando Correa 

Dorien van He¡pen 

Judy Kipe-Nolt 

Williarn Roca 



TALLER INTERNO 
"LA VARIABLE GENERO EN INVESTIGACION AGRICOLA" 

13 - 14 JUNIO, 1991 

CIAT. PALMIRA, COLOMBIA 

RJEVES 13 DE JUNIO 

SECCION 1. ALGUNOS CONCEPTOS CLAVES DE ANALISIS DE GENERO 

08:00 - 08:15 

08:15 - 09:15 

Bienvenida e introducción 

Ejercicio No. 1 "Justificacion 

de Asesoría Externa" 

09:15 - 09:45 Café 

09:45 - 10:05 La variable género en el desarrollo 

de tecnología agrícola 

G.Nores 

V. Zapata 

S. Poats 

SECCION 2. EL PAPEL DE LA MUJER EN LA AGRICULTURA DE 

AMERICA LATINA 

10:05 - 11:00 

11:00 - 11:20 

Ejercicio No 2. Estudio de Caso. 

Evaluación de la información 

disponible a nivel macro y micro 

sobre la participación de la mujer 

en la agrícultura, en América Latina 

D. van Herpen 

D. van Herpen 



11:20 - 11:40 

11:40 - 12:30 

12:30 - 14:00 

Una tipología de mujeres como 

usuarias de tecnología agrícola en 

América Latina 

Discusión 

Almuerzo 

J. Ashby 

SECCION 3. TENDENCIAS EN LA SITUACION DE LA MUJER RURAL EN 

AMERICA LATINA y PRONOSTlCOS HACIA EL FUTURO 

14:00 - 14:20 

14:20 - 15:00 

15:00 - 15:30 

15:30 - 15:50 

15:50 - 16:30 

17:30 - 21:00 

Feminización de la agrícultura en 

América Latina 

Discusión 

Café 

Política agraria para la mujer 

en América Latina 

Discusión 

Coctel-Buffet 

E. Bonilla 

M. León 

CIAT 



VIERNES 14 DE JUNIO 

SECCION 4: CONCEPTOS Y ESTRATEGIAS PARA ANALISIS DE GENERO 

EN LA INVESTIGACION DEL CIAT 

08:00 - 08:45 

08:45 - 10.00 

Ejercicio No. 3 "Juicios sobre 

el análisis de género" 

Discusión en grupos de trabajo 

para fonnular ideas (hipótesis), 

necesidades y respuestas, en cuanto 

. a la aplicación del análisis de 

género para el CIA T 

10:00 - 10:30 Café 

10:30 - 12: 15 Continuación de la discusión en 

108 grupos de trabajo 

12:15 - 13:15 Almuerzo 

13:15 - 14:30 Presentación por grupos de trabajo 

14:30 - 15:30 Discusión plenaria 

15:30 - 15:50 Resumen y cierre del taller 

V. Zapata 

Participantes 

Participantes 

Participantes 

Participantes 

G.Nores 



Presentaciones 
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Ejercicios 
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EL GENnRO El~ AGRICULTURA: 

EJERClCIO No. 3 

JUICIOS SOBRE EL ANALISIS DE GÉNERO'. 

INSTRUCCIONES PARA LOS PARTICil'ANTES 

13 Jlmio 1991 



" 

JUICIOS SOBRE EL ANALlSIS DE GENERO 

En este ejercicio usted va a evaluar algunas afirmaciones acerca de la variable género 

en agricultura, con las que uno puede estar de acuerdo o en desacuerdo. Son 

afirmaciones tomadas de las discusiones de los participantes durante el primer dla 

del seminario. 

Marque, por favor una "X' en la columna correspondiente a las letras TD - PO - N • 

PA . TA según su opini6n acerca de la respectiva afirmaci6n sea: 

TD Totalmente en desacuerdo con ella 

PO Parcialmente en desacuerdo con ella 

N Neutral. No opina acerca de ella 

PA Parcialmente de acuerdo con ella. 

TA Totalmente de acuerdo con ella. 

POR FAVOR CONTESTE A TODOS LOS ITEMS - SI USTED NO TIENE UNA OPINlON 

AL RESPECTO DE UNO DE ELLOS MAROUE "No 
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AFIRMACIONES ESCALA: TD PO N PA TA 

1 
La tecnologla que diseña el CIAT es en su 
mayorfa neutral. Por esto la variable 
género no debe constituir una preocupación 
para los Investigadores. 

A pesar de que la participación de la mujer 
en agricultura en América latina es grande. 
el CIAT no tiene nada que hacer en el 
diseño de tecnologlas genéricamente 
e~pecffjcos (gender-specHlc) 

La Incorporación de la variable género en 

J la Investigaclón es una responsabilidad 
ética de todo Investigador. 

Si la mujer en el campo participa en la toma 

y de decisiones acerca de la adopción de 
tecnologlas. la investigación adaptativa 
debe Involucrar mujeres. 

J 
La poca participación que se le da a la 
mujer rural en Investigación adaptativa se 
debe a los estereotipos sociales acerca de 
sus roles tradicionales. 

Dada la escasa Información sobre el uso de 
la variable género en el diseño de tecnologlas 
debemos ampliar la información antes de 
formular poIfticas. 

Dado qua el hombre es quien tiene acceso y 
control de los recursos en agricultura el 
papel de la mujer seguirá siendo secundarlo 

• 
La variable género es un instrumento válido 
para el anélisls de la agricultura de 
minifundio únicamente . 

• Los centros Internacionales no tienen ventaja 
comparativa para estudiar las especificidades 
de la variable género. 

, 

"10 Los estudios de la variable género debe ser 
una prioridad de los programas nacionales. , 
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• AFIRMACiONES ESCAlA: TD PD N PA TA 

• 

No hay tecnologlas genéricamente neutrales 
(gender - neutral), todas tienen Implicaciones 
acerca del género. 

El CIAT tiene una clara obligack)n ante los 
programas nacionales como modelo en la 
Inclusión de la variable género en fa 
Investigación. 

En CIAT tenemos una percepción más clata de 
la Importancia de la mujer en cuanto a el 
diseño de tecnologla que la que tenemos de su 
Importancia como beneficiaria final de la 
tecnologla. 

El desarrollo de tecnologla agrlcola debe 
ajustarse a los papeles reales de hombre y 
mujer aunque tales roles puedan considerarse 
Indeseables para una 'sociedad moderna'. 



NOTAS SOBRE LA ESCALA LIKERT 

GENDER VARIABLE 

N = 14 = ITEMS 

H = 13 = 59% 

M = 9 = 41% 

N = 22 = 100% 

1. Tendencias al desacuerdo (TD + PD) 

Items: 1, 2, 7, 8: 11 

2. Tendencias al acuerdo (PA + TA) 

ltems: 3, 4, 5, 6, 9, 10, 12 

3. Mayor variabilidad 

Items: 13, 14 

4. Total consenso 
Item: 4 

5. Diferencias mayores de cuatro puntos entre hombres y mujeres: 

TD PD N PA 
Item 

H M H M H M H M : 

1 I 5 O 

2 I 6 
: 

1 

6 

7 : 5 1 

9 9 3 

11 2 6 7 3 

12 4 O 

TA 

H M 

9 5 



TD 
No 

H M T 

1 3 4 7 

2 4 4 8 

3 1 O 1 
1--

4 - - -

5 - - -
¡---r-

6 1 O 1 
'--

7 2 6 8 
-

8 6 6 12 

9 O 3 3 

10 O 2 2 

11 2 O 2 

12 1 1 2 

13 - - -

14 1 1 2 

ESCALA LIKERT - VARIABLE GENERO 
RESPUESTAS 

PD N PA 

H M T H M T H M 

4 4 8 1 O 1 5 O 

6 1 7 1 1 2 2 2 

1 O 1 3 O 3 5 5 

- - - - - - - -
, 

2 O 2 2 O 2 6 5 

1 1 2 - - - 2 3 

4 1 5 1 O 1 5 1 

2 2 4 2 O 2 3 1 

4 1 5 O 1 1 9 3 

2 1 3 1 O 1 3 2 

7 3 10 1 1 2 2 1 

4 O 4 2 O 2 1 1 

5 2 7 3 3 6 3 4 

5 4 9 - - - 3 2 

TA 

T H M T 

5 O 1 1 

4 I O 1 1 

10 I 3 4 7 

- 13 9 22 

11 3 4 7 

5 9 5 14 

6 1 1 2 

4 - - -

12 O 1 1 

5 7 4 11 

3 1 4 5 

2 5 7 12 

7 2 O 2 

5 4 2 6 



EL GENERO EN AGRICULTURA 

EJERCICIO No. 1 

JUSTIFICACION DE ASESORIA EXTERNA 

li'fSTRUCCIONES PARA LOS PARTICIPANTES 

13 Junio 1991 

.. 



OBJETIVO DEL EJERCICIO 

1. Facilitar la expresión de las percepciones que tienen los participantes 

sobre el asunto del género en agricultura, al iniciar el seminario. 

2. Dinamizar al grupo participante para el establecimiento de un 

ambiente participativo. 



AGENDA PARA EL GRUPO. 

Organización 

Para la realización de este ejercicio se pide a los participantes seguir el procedimiento 

que aparece a continuación: 

1. El grupo total de participantes se divide en 4 

subgrupos. Cada subgrupo se ubica en el espacio (o 

sala) marcada con la letra que le corresponde, donde se 

encuentra un proyector y un juego de diapositivas. 

2. Se nombra un moderador de la reunión y un relator. 

3. El moderador lee la situación en voz alta (ver anexo). 

4. El grupo trabaja durante 20 minutos preparando una 

presentación de 5 minutos que hará el relator ante la 

plenaria. Se seleccionan las 'diapositivas que servirán 

de apoyo a la presentación. 

5. Transcurridos los 20 minutos los participantes regresan 

al salón principal con sus diapositivas y realizan las 

respectivas presentaciones. 

6. Al frnalizar las presentaciones se hace un resumen 

general por parte de los coordinadores del seminario. 



SITUACION 

Recientemente, el Centro Internacional de Investigaciones Agropecuarias al que 

ustedes pertenecen, se ha interesado. en el terna del Género en agricultura. S in 

embargo, existen en la institución conceptos y tendencias contradictorias al respecto. 

Una organización internacional les ha ofrecido la posibilidad de enviar tres expertos de 

nivel mundial en el campo del género en agricultura, si el centro presenta una 

justificación adecuada para la asesoría. En una hora llegará uno de los miembros de la 

Junta Directiva de la institución que ha hecho la oferta de apoyo. 

El director general les ha llamado "de urgencia" (aunque esto nunca ocurre) para que 

preparen rápidamente una presentación en la cual expongan los argumentos en pro y 

en contra para empezar a trabajar en el tema del género en la agricultura en el Centro. 

El director espera tomar una decisión en cuanto a la aceptación de la asesoría con base 

en su presentación. 

TAREA 

El trabajo del grupo consiste en preparar esta presentación, la cual estará a cargo del 

relator ustedes escojan, organizando las diapositivas para apoyar sus argumentos. 

Ustedes disponen de un set de diapositivas y un proyector para revisarlas. Con ellos 

podrán apoyar su presentación. Desafortunadamente, por 10 inesperado de la visita no 

fue posible disponer de otras ayudas. 



EL GENERO EN AGRICULTURA 

EJERCICIO No. 2 

ESTUDl O DE CASO 

INSTRUCCIONES PARA LOS PARTICIPANTES 

13 Junio 1991 



Instrucciones. 

EJERCICIO No. 2 

ESTUDIO DE CASO 

1. Lea la primera parte del caso: "La introducción de una 

nueva variedad de frijol en La Merced", 

2. Responda las preguntas correspondientes a la primera 

parte, trabajandO individualmente durante unos 10 

minutos. 

3. Luego, lea la segunda parte del caso: "lntroóm:ción de 

una nueva variedad de frijol en La Merced" .. 

4. Responda las preguntas correspondientes a la segunda 

parte, trabajando con otra persona si asi 10 desea. 

NO LEA LA SEGUNDA PARTE ANTES DE COMPLETAR TODO EL TRABAJO 

P-E LA PRIMERA PARTE, 



INTRODUCCION DE UNA NUEVA VARIEDAD DE 

FRIJOL EN LA MERCED 

PRIMERA PARTE 

La Merced es una zona agrícola situada en la región de 

los Andes de América Latina_ Sesenta por ciento de las 

fincas de La Merced tienen un tamaño entre 1 y 10 has y 

están ubicadas en zonas de ladera del valle ínter-andino a 

El cultivo principal es el café plantado 

La mayor parte del frijol 

se cultiva en las fincas más pequeñas (2_1 Has en promedio) 

pertenecientes a familias ffiestizas_ El frijol arbustivo es 

importante para el ingreso familiar y se cultiva 

especialmente para la venta_ Las hortalizas cultivadas en 

huertas caseras son por lo regular~ vendidas en los mercados 

locales para obtener ingreso adicional_ 

Algunas fincas cafeteras Has en promedio) 

pertenecen a reservas indígenas de la parte alta_ Ellos 

solo visitan sus fincas cafeteras durante periodos cortos al 

año, ya que sus principales propiedades se encuentran en 

partes más altas_ Las familias indígenas cultivan frijol 

arbustivo principalmente para la subsistencia. El frijol es 

almacenado y utilizado para alimentar más tarde la mano de 

obr-a recolectora de café_ 

La mayor parte de las fincas pequeñas en la zona de 

ladera no generan suficiente empleo ni ingreso para sostener 

las familias rurales durante todo el año_ Con frecuencia la 

población de esta zona, jornalea en las fincas grandes de 

los valles inter-andinos_ Pero allí, los jornales son bajos 

porque mujeres y niños llegan en época de cosecha de las 

aldeas vecinas de las partes bajas para trabajar como 



jornaleros en las fincas grandes. Por esta razón los 

pequeños productores se van del área par varias meses 

regresando para la cosecha del café. 

Otro veinte por ciento de las fincas en la región de La 

Merced están situadas en la par-te alta sobre los 1.800 

m .. S .. n.ffi .. 

trigo. 

donde los 

All í no 

cultivos principales 

es posible producir 

son la 

café 

papa y el 

ni frijol 

arbustivo. Cultivan muy poco maíz y frijol de Vara. Tienen 

ganado lechero. Los habitantes de la parte alta son 

indígenas cuya 

oportunidad de 

organización 

participaciÓn a 

comunitaria permite igual 

hombres y mujeres en las 

decisiones sobre el uso de la tierra y el tipo de prácticas 

agrícolas a emplear~ Familias enteras se desplazan entre 

sus fincas en la parte alta y sus fincas cafeteras situadas 

en laderas de altitud media, especialmente en época de 

cosecha de café. 

En vista de los problemas de bajos ingresos, y de salud 

y nutrición deficientes de la mayoría de la población en el 

área, el Centro Regional de InvestigaciÓn y ExtensiÓn ha 

decidido liberar una nueva variedad de frijOl para la región 

de La Merced basándose en las siguientes consideraciones: 

Rendimiento (45% mayor que las variedades 

tradicionales, aunque es 

105 días en comparación 

variedad tradicional. 

una variedad de un ciclo de 

al ciclo de 95 días de la 

Resistencia a enfermedades (reduciendO 

del cultivo de frijol en un 50%). 

la fumigaciÓn 

Calidad aceptable para el consumidor (la nueva variedad 

es pagada al productor al mismo precio de la 

tradicional) • 



Cuadro No. l. Uso del trabajo en dos variedades de frijol 

arbustivo en La Merced. 

Actividad 

Preparación de la tierra 

Siembra y fertilización 

Aporque, abonamiento y 

deshierba 

Fumigación 

Cosecha y postcosecha manual 

Selección de semilla 

Venta 

Total 

Variedad 

Tradicional Mejorada 

Porcentaje del trabajo total-

14 14 

14 13 

23 21 

26 13 

19 32 

3 5 

1 2 

100 100 

A pesar de que los requerimientos de mano de obra en la 

cosecha y post-cosecha aumentan en un 75'- -- por razÓn del 

aumento en los rendimientos la nueva variedad en conjunto 

no requiere més trabajo que la var'iedad tradicional (Cuadro 

No. 1). La variedad fué liberada con la expectativa de 

alcanzar un aumento significativo en el ingreso familiar de 

los pequeños productores. 

Tres años después del lanzamiento de esta nueva 

variedad,un estudio de tesis en la región de La Merced 

confirmó las ventajas de la nueva variedad en términos de 

rendimiento y requerimientos de mano de obra$ resistencia a 

las enfermedades y aceptaciÓn en el mercado. Sinembargo, el 

estudio encontró un patrón de adopción muy desigual que 

presentamos en el Cuadro No. 2. 



· . 

Cuadro No. 

Grupo étnico 

Adopción de una nueva variedad de ·frijol 

arbustivo en La Merced. 

Tamaño promedio de 

la finca (Has} 

Adopción de la nueva 

variedad 

------~~~-~~~-~---- -_ ...... _--

Indigena 

Mestizo 

9.1 

2.5 

---Porcentaje del área 

plantada con la nueva 

variedad de trijol---

100 

B 



.. 

Primera Parte 

PREGUNTAS DE ESTUDIO 

1.. En base d la información proporcionada~ dé dos razoneS 

en relación con el porcentaje del area sembrada con la 

nueva variedad de frijol en cada uno de los grupos de 

fincas que aparecen en el Cuadro No. 2. 

Razones 

Por qué es tan baja la adopción en las fincas pequeñas 

Has en promedio}? 

Por qué la adopción de la nueva variedad fué 

(2.5 

tan 

satisfactoria en las fincas más grandes (9.1 Has en 

promedio)? 

2. Gué información adicional sobre los roles del hombre y 

la mujer en la agricultura de la región, serian útiles 

para explicar el patrón de adopción del Cuadro No. 2? 
• 

(cvOIC'1J~ d& ~ ~11'-1\ Q", ~~ ~~\S\.0-~ ~ 

~ ),(*~'-~ 



INTRODUCCION DE UNA NUEVA VARIEDAD DE FRIJOL EN 

LA MERCED 

SEGUNDA PARTE 

El estudio de tesis encontró además, que en la región 

de La Merced los hombres se rE'sponsabilizan de cultivar el 

frijol qUE' luego ellos mismos venden controlando el 

permanente que obtienen. 

ingreso 

Las mujeres ayudan en los cultivos plantados por 105 

hombres, como mano de obra familiar no remunerada. Ellas 

participan en ciertas actividades -tales como la cosecha de 

frijol - cuando los hombres están ausentes. Las mujeres son 

especialmente import.antes como recolectoras de café tanto en 

la finca familiar como en las fincas cafeteras grandes. 

Las mujeres se responsabilizan de la producción de 

algunos cultivos de su propia cuenta, especialmente para 

obtener alimentos para la casa y para la mano de obra 

contratada. Las mujeres se encargan además de cultivar y 

vender hort.alizas que ellas plantan en las huertas caseras 

donde pueden contar con alguna ayuda de los hombres y los 

niños en el t.rabajo. 

Otra actividad importante de las mujeres además de los 

trabajos domésticos, es ordeñar las vacas y cuidar de 

especies menores. De la venta de hortalizas, cerdos, 

gallinas y huevos, las mujeres generan ingreso para pagar la 

educación de los hijos. Ellas pueden disponer a voluntad 

del dinero proveniente de las actividades que generan un 

ingreso propio. 

En el Cuadro No. 3 se presenta alguna información sobre 

el uso de la mano de obra en la producción de frijol 

obtenida del estudio de tesis. 



Cuadro No. 3. Uso de la mano di? obra femenina y masculina 

en la producción de frijol en La Merced. 

Actividad 

Preparación de la tierra 

Siembra y fertilización 

Aporque, ahono y 

deshierha 

Fumigación 

Cosecha y post-cosecha 

Preparación de semilla 

Venta 

Total 

Variedad 

Tradicional 

Hombres Mujeres 

Variedad 

Mejorada 

Hombres Mujeres 

-------_ ................. _ ... _--

13.0 

12.5 

25.0 

25.0 

4.5 

1.0 

81.0 

días por ha ---~---~~~~ 

0 .. 5 

13.5 

3.0 

17.0 

13 

11.5 

21.0 

13.0 

4.5 

2.0 

6S.0 

0.5 

27.5 

5.0 

33 .. 0 



• 

• 

Segunda Parte 

PREGUNTAS DE ESTUDIO 

1. Use la información adicional de la segunda parte del 

estudio de caso para explicar el patrón de adopción de 

la variedad mejorada presentado en el Cuadro No. 2. 

2. Qué cambios (si asi lo considera) en la tecnología que 

el Centro Regional de Investigación y Extensión está 

recomendando~ sugiere usted introducir, 

información proporcionada en este caso? 

basado en la 



Temas de Discusión 

• 

• 



GRUPOS DE TRABAJO (DIA 2) 

PARTICIPANTE GRUPO DE TRABAJO EN LA 
SALA: 

Magdalena León Calima 
Elssy Bonilla Tumaco 
Gustavo Nores Quimbaya 
Douglas Laing Calima 
Filemón Torres Tumaco 
Gerardo Habich Muisca 
Rupert Best Quimbaya 

. Robert Zeigler Tumaco 
Raúl Vera Quimbaya 
Jacqueline Ashby Quimbaya 
Susan Poats Muisca 
Masaru Iwanaga Muisca 
Elizabeth Goldberg Quimbaya 
Judy Kipe-Nolt Muisca 
Julia Kornegay Tumaco 
Noma Ruiz de Londoño Calima 
Teresa Gracia Tumaco 
Síeglinde Espino Quimbaya 
Christopher Wheatley Muisca 
Raúl Moreno Calima 
Guy Henry Turnaco 
Luis Sanint Calima 
Wilhelmus Janssen Muísca 
Adriel Garay Quimbaya 
Oair Hershey Calima 
Vicente Zapata Tumaco 
Fernando Correa Calima 
Donen van Herpen Calima 
Mabrouk EI-Sharkawy Muísca .. 
William Roca Quimbaya 

... 



• , 
TEMAS PARA DISCUSION EN TRABAJO DE GRUPOS 

Instrucciones 

Cada grupo nombra un moderador y un relator. 

Caila grupo debe desarrollar todos los temas que aparecen listados más 

adelante. 

Los informes de relatoría de los grupos serán recogidos para incluirlos en las 

memorias del Taller. 

Los moderadores harán presentaciones de diez minutos en sesión plenaria, 

sobre las conclusiones de sus grupos. 

Cada tema está acompañado de algunas preguntas con el propósito de estimular 

más que de restringir la discusión. 



QUE IMPORTANCIA TIE1'{E PARA EL DESARROLLO DE TECNOLOGIA DEL 

CIAT TENER EN CUENTA LOS DIFERENTES PAPELES QUE DESEMPEÑAt'T 

HOMBRES y MUJERES EN LA AGRICULTURA LATINOAt\IfERICANA? 

A. Análisis" decidido" 

Temas para discusión 

1. Existen tecnologías específicas o temas de investigación e interés para el 
CIA T, que necesitan tener en cuenta el análisis de género 

2. Existen zonasagroecológicas donde el análisis de género erece atención (vis-a­
vis zonas de ladera, sabanas, tierras marginales)? 

3. Por qué se justifica tener en cuenta el análisis de género, en los temas o en las 
áreas especificados por ustedes? 

4. Qué información adicional se necesitaría? Formulen preguntas o sugieran 
hipótesis sobre relaciones entre variables que deberían ser probadas. 

Por ejemplo, piense sobre diferencias entre hombres y mujeres en relación con: 

· su participación en el trabajo de la finca. 

· su control de recursos tales como ingreso, producción de la [mea, 
tierra "o capital. 

· su papel en la producción para la comercialización 
vs. la producción para el consumo familiar. 

5. Según este análisis, existen temas o asuntos de relativa baja prioridad, en 
comparación con otros de alta prioridad, en lo que se refiere al análisis de 
género? 



• 

• 

B. Acciones "a emprender" 

Teniendo en cuenta el análisis realizado en el grupo, qué acciones recomendarían para 
asegurar que los resultados de su discusión sean tenidos en cuenta en las estrategias 
del CIAT. 

1. Cómo debería obtenerse información adicional sobre las diferencias de género, 
en caso de requerirse. 

2. Podrían identificar diferentes audiencias que necesitarían capacitación en 
análisis de género. En caso afirmativo a quienes debe dirigirse la capacitación 
y cómo debe hacerse. 

SI LO DESEAN, PUEDEN INCLUIR OTROS PUNTOS SOBRE ACCiOl'<'ES A 

EMPRENDER, APOYADOS EN SUS DISCUSIONES . 



GUIA PARA RESUMIR EL ANALlSIS DE GRUPO 

TECNOLOGIAS DEL CIAT O ZONAS AGRO· JUSTlFICACION PARA INFORMACION ADICIONAL PRIORIDAD 
TEMAS DE INVESTIGACION ECOLOGICAS TENER EN CUENTA LAS NECESARIA (preguntas, (alta· baja) 

DIFERENCIAS DE GENERO hipótesis) 

------------- --

-- -----
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TECNOLOGIAS DEL CIAT O ZONAS AGRO. JUSTIFICACION PARA I INFORMACION ADICIONAL PRIORIDAD 
TEMAS DE INVESTIGACION ECOLOGICAS TENER EN CUENTA LAS NECESARIA (preguntas, (alta - baja) 

DIFERENCIAS DE GENERO hipótesis) 
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TECNOLOGIAS DEL CIAT O ZONAS AGRO- JUSTIFICACION PARA INFORMACION ADICIONAL PRIORIDAD 
TEMAS DE INVESTIGACION ECOLOGICAS TENER EN CUENTA LAS NECESARIA (preguntas, (alta - baja) 

DIFERENCIAS DE GENERO hipótesis) 



TOPICS FOR DISCUSSION BY WORKING GROlJPS 

Instructíons 

Each group needs to choose a moderator and a raporteur. 

Each group is asked to eover aIl the diseussíon topies listed below. 

The raporteur's notes on tbe group's findings will be eollected for inc1usion in 

tbe workshop proceedings. 

Your moderator will present your group's conc1usions to tbe plenary session in 

a 10 minute presentatíon. 

, Each topie is gíven witb sorne questions intended lO guíde your discussíon but 

not to restrict it. 



HOW IMPORTANl IS IT FOR CIAT TO TAKE INTO ACCOUNT THE 

DIFFERENT ROLES OF MEN AND WOMEN IN LATIN MvIERICAl'''¡ 

AGRICUL TURB, IN THE DEVELOPMENT OF TECHNOLOGY? 

A Analysis 

Topics for Discussion 

L Are there specific technologies, or topies of research, of ¡nterest to CIA T which 

require attention to gender analysis? 

2. Are there agroecological areas where gender analysis de serves attenlion (vis a 

vis hillsides, savannah, forest margin)? 

3. What is the justification for attention lo gender analysis in the topcis or areas 

you have specified? 

4. Whal further information might be needed? Formulate questions you mighl 

want 10 address, or suggest hypotheses about relationships between variables 

that should be tested. 

5 

For example, think about differences between men and women with respect 10: 

their partieipation fu farro work? 

their control over resources, sueh as ineome, farro prodúetion, Iand ar 

capital? 

their role in produetion for market vs. household eonsumptian? 

their aeeess to credit & agricultural extension? 

Based on this analysis are there topies or issues 

of relatively low vs. high priority with respect 

to earrying out gender anal ysis? 



B. Action Points 

Based on the prior analysis, what actions would you recommend to ensure that lhe 

results of your discussion are taken into account in CIA T strategies? 

1. If further information on gender differences is required, how should it be 

obtained? What should be lhe role of CIA T VS. other institutions? 

2. Can you identify different audiences in need of training in gender analysis? 

Should CIAT take a role in training on gender analysis? If so, who should be 

trained and how should such training be implemented? 

3. Sbould CIA T ensure tbat its research programs assess theÍr need for carrying 

out gender analysís on a regular basis? If so, how should this be 

accomplisbed? 

YOU MA Y WISH TO ADD OTHER ACTION POINTS BASED ON YOUR 

DISCUSSION 



GUIDE FOR SUMMARIZING GROUP ANAL YSIS 

~~~~~~ ~~~ 

CIAT'S TECHNOLOGIES OR AGRO- JUSTIFICATION FOR WHAT FURTHER PRIORITY? 
RESEARCH TOPICS? ECOLOGICAL ATTENTION TO GENDER INFORMATION NEEDED? (Hlgh-Low) 

AREAS? DIFFERENCES? (Questlons, hypothesls) 
~~~~ ------------ ----------

~~~~-- -

- - - -------- - - -

- - - --------- - - - - - - -------- - - -

- - - -------- - --

---- - - - -------- - - -

- - - --------- - - -
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CIAT'S TECHNOLOGIES OR AGRO- JUSTIFICATlON FOR WHAT FURTHER PRIORITY? 
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Documentos de Lectura 
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LECruRA BASICA 

'* 
Feldstein, H.S. and S. Poats, 1990. Working .together. 

Gender Analvsis in Agriculture Volume 1 :Case Studies. Pages 15-21 "Use of 

the Conceptual framework." 

van Herpen, T.C., 1991. "Participación de la mujer y de los 

menores en la agricultura de América Latina y del 

Caribe." Documento preparado para el taller interno de CIAT sobre "La 

Variable Género en Investigación Agrícola." CIAT, 13 y 14 de junio, 1991, 

Palmira, Cali, Colombia. 

. León, M., 1986. La situación de la mujer rural en América 

Latina y El Caribe, en Isis Internacional, ediciones INS 75, No. 6, 1986, P 9-

14. 

Bonilla, E., 1991. "Se está feminizando la agricultura Latinoamericana?" Documento 

preparado para el taller interno de CIA T sobre "La' Variable Género en 

Investigación Agrícola." CIA T, 13 Y 14 de junio, 1991, Palmira, Cali, 

Colombia. 

'* Por favor revisar este material la víspera del Taller. 
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CONCEPTUAL FRAMEWORK FOR GENDER ANAlYSIS IN FARMING 
SYSTEMS ~ESEARCH AND EXTENSION 
Hilary Sims Feldstein and Susan V. Poats 

with Kathleen Cloud and Rosalie Huisinga Norem (eds) 
Working together; Gender analysis ;n agriculture. 
Volume 1, Case studies. Kumar;an Press, lnc. 
Connecticut:1989. Page 16-21 

THE FRAMEWORK 

There are· four areas in fanning systems researeh aod extensioo where· 
geoder analysis can make ao important contriburion. These areas oE anal­
ysis are O) labor or aClivllies, (2) resources, (3) benefils and incentives, 
and (4) inclusion.2 The first mree build rhe descriptions oE Eanning sys­
tems. Indusion ~nalysis makes visible Lhe process by which FSRJE pro­
jeas eollaborare with fanners, thar is, who is induded and bow fanners 
are included in eaeh aetivity of the project. Eaeh area of .nalysis is de­
scribed below .nd a worksheet for eaeh area is provided in Appendix 1. 

Activities Analysis 

In rhis secrion we' ace coneemed wim wbo does wbat, p.rticularly as this 
relates tO rhe agricultural ye';r and orher seasonal parterns. ProductiOn dif­
ficulties are frequendy rraeed to labor shortages usually at particular times 
oc the year and ofren for particular tasks. Therefore we need to know 
wbat lasks are undenaken by men, women, and children which eon­
tribute to E.rm pcoduetion, to household production (far self-provisioning . 
or sale), ro child bearjng and re.ring, .nd to orher productive enrerprises 
inclúding off-fann .etíviries. 

WorksheeLS 1'1 and 1-2 provide a format foc analyzing activities by 
season and gender. In Worksheet 1·1, "Farrning Sysrems Calendar," rhe pri­
mary agricultural .nd olhec lasks are l.id out aecording lo Ihe agriculrurnl 
c:lIendar. For eaeh month, Ihe tasks- associaled wilh .11 production are 
¡¡sred. In addirion ro agricultural and livestock produetion, lasks .ssoei.red 
wlLh household production and wilh omer activities which contribute to 
family and individual welfare, wherher in cash or kind, should be in­
c1uded. Once me t.sks are listed, geoder roles can be marked by symbols 
or colors. A sample calendar is iUusrrated in Figure 1-1. In Worksheel 1-2, 
"Aetivities Analysis." ",ho does whal lask is designared by gender, age, or 
omer factors. In sorne cases, whole areas of activity wiU be segreg.red by 
gender; for ex.mple, men-<:arrle, women--crops. In o¡hers, sequenced 
tasks rel.red ro the same enterprise ma y be assigned by gender; for 
example, rnen-Iand preparation, women-weedíng (Cloud 1985). 

Once the information is entered, Worksheer 1-1, me se.sonal calen; 
dar, reveals periods of labor shortage .nd idemifies all the compering' 
tasks by gender, nor JUSI rhose in f.rm prodllction. Worksheer 1-2, activi-

Figure 1-1 
Example of a Gender-disaggregared Activiries Calendar 
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Soun:c: Baserl 01'1 Mary E. Bumsher and Nadine tt Horensrein. 1985. Sex Roles in rbe !-;{g..-r..art 
1iv Farm Hourebold, Women',s Roles ana Gender Oifferences in Oevelopmer'tt: QL<¡e;s for Pbn~ 
ners, no, 2. Wes( Hanford, Conn.: Kumanan Press 
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ties analysis, indicates who does what. Whose labor will be affected by 
proposed changes? Wh.t are Ihe competing demands? Who needs lo be 
taugh! new memods? Use of me nyo worksheelS, separately Or togemer, 
create an activilies map Qr profile wirh whkh [O screen me ídentific.uion 
of problems, me selection of researeh priorilies, me designat;on of coUal>­
arating farmers, and me design of on-farm lrials. In cases where the use 
of labor or the timing of operations are no! .ffected by proposed 
changes, activities analysis without me calendar may be sufficient. 

Rcsourccs Analysis 

Parm management decisions are inlluenced or determined by lhe avai!· 
ability of .nd conlrol of or .cces< lo resource. or inpulS, Worksheet 1·3, 
"¡¡"sources Analysis," provides an outHne for disaggregating by gender 
and age who has aceess to .nd control of critical resourees. By cOn/rol, 
we mean the power to decide whether and how a resource is used, how 
it ¡s tO be a))ocued. By acce5S, we mean [he freedom or permÍSSion lO use 
the resource. perhaps with sorne de:dslon making once access is oh­
lained. Sorne ex.mples will iIIustrate this. Where men have conlrol of 
livestock foe uaction. these wives and femaJe reliltives may oblatO {tactian 
services from them. Women have access to tf3ction, but meo have control 
oE it. Where women keep lhe cash .nd make decisions abaut expendi. 
tures, women have control of cash, men have access (o ¡l. 

!he queslian af access 10 and control of land can be confusing, bU! 
is also illustrative. For instance, in the case where lond is .lIocaled by a 
senior male, bUl decisions abaur what to plant are left to the person to 
wham il is .Uocated, one would nOle tha! bOlh .dul! males and adult fe­
males have acceSs to land (with sorne indic:.uion thar female access is 
mrough males); and lhal, both have control of land. but ¡hal male caorrol 
is greater (aUae.lian .ni! decisien making on use) than female control 
(deeision making on use anly), Tile greater control of senior males than 
junior males wouJd also·be marked. 

Resources ¡nelude hmd (aod lhe terms on which il i. available); capi­
tal, ineluding cash, 1001., and !ivestoek for productian or ¡metion; labor 
(ooe's own, familylchildren's, OIhers'); other inputs, ioduding seed, ferti!· 
izers, and pestjcides; serviees such as credit and education¡ and knowI­
edge, lf inputs are purchased, who has the cash ¡O purchase them? If 
made available to farm oper,llioos mn>ugh local exchanges, 10 whom and 
feam whom do they come? If inputs are produced on~farm •. such as ma~ 
nure Oc mukh material, who controls ,or has access to them? Knowledge is 
• parucularly valuable and often overlooked resource. Ir indudes the re­
su)ts of years oC fanner history and experimentation. a practical knowl~ 
edge of soU variabUity, rradilional risk·reducing strategies, and seed quali­
ties. Such knowledge is afien associated witb task and is important for 

.J 

unrlerstanding current use of reSOurces and for screening proposed 
changes. Resources also ¡ndude access to markets which in ·ruro may be 
influenced by mobility or membership regulations. While a disllnction has 
beeo drawn b~rween labor and nonlabor resources, jI is important tú look 
[or instances where the use of ane provides access to the other, such as 
giving of labor in exchange for USe of land oc traetlon animals. 

Access and conrrol analysis creares anorher screen or m:lp roc look­
ing 3t produC1jon constraints and proposed solurions. Wha{ are {he avaíl­
able resources? Whar resources are required for proposed changes? Who 
controls them? To whom and how wiH new reSOurces be made available? 
Or whose resource shonage 1s reHeved? Does the control or non contrOl of 
key resources suggest separare reseafC'h dórnains? 

Benefits and Incentives Analysis 

Hcceptance of and benefilS from a new technology depcnd ul"m"ely on 
farmer and user preferences or intentionality. Ir is importanr to undersrand 
what motivares people's decisions about (he allocation of labor and orher 
resources to fann produclion. home producüon. or other actlvities, This 
depends largely on who benefilS from and the intended use of the output 
of each enterprise. 

BenejilS analysis refers specifically to who has access loor control of 
tbe output of produClion. !his ineludes al/lbe end uses of a prodUCI (for 
exampie, oE :a crop; home consumplion. sale, ¡ncome from sale. fodder, 
compost, craflS, building materials, etc,), lt also ¡ndudes Ihe output of al­
ternative or compeling enterprises, such as areas which ate currenl!y wild 
or fallo,,' bu, which may be Ihe .ource of importan! medicinal or foed 
items, and the output of othei resource-using or time·consuming enter~ 
prises, on· or off~fárm, which may compete with farro production. Bene­
fits may a150 accur through change;s in rhe farming system, such as re~ 
duced labor demands Or reduced risk. 

Incentive ana(vsis goes one step funher. Associ::Hed wirh each outpul 
or product are user preferences which underiie farmer incentives [O COn­
tinue or change what they do. Incentjves may be assodated wiIh rhe pro­
duction charac[eristics of an enterprise, such as particular plant character­
istics, increases in yields or income. stabílization of yields or the 
environrnent l reducUon oE risk. liming of operations. or reduced labor de­
mands. They also may he associared with thc uses of the output, such as 
prestige, obligations to famHy or other groups, tasle, markeClbility, ¡m­
proved nutri(jon, processing characteristics, or availability of rud, fodder, 
and building materiaJs. , 

Worksheet 1.4, "Benefirs and incentives Analysis, n is for cre:ning a 
map or profile disaggregared by gender and age of the incentives and 
benefilS associated with agricultural and olher produclion. !his map di-
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rects attention [O the desirable characteristics of new plant material or 
amer new lechnoJogies. What should be added or retained in a new Yilri­
ery? What characteristics may be JOS! and what substitutes found? Ir 15 a 
mechanísm for screening whether proposed changes in actívities or re­
source use by particular (caregorles 00 lndividuals fit wílh changes in ei­
ther .the type Or re""iver of benefilS. Are lhose who bear the additíonal 
COSlS the beneficianes? ¡, ís a guide 10 lhe incentives (or lack thereo!) for 
changing pr=en, allocations. 

Laying Out the dislnbution of aClivilies, resources, and benefitslincen­
lives berween household memhers as they rel.te tO fanr¡ production and 
altemative activities is the ¡nitial task of gender anaJysis. Ir provides a 
skeletal understanding af imrahousehold decision making. lt may flor re~ 
veal much about the leve) of communication and shared infonnation, le 
docs nO! reveal the actual process of negatíation within me hausehold 
concernlng che pooling or complementarity of resource allocation, or (he 
subder pressures whieh affed individual and household choice •. It docs 
provido a means for framing questions abou! lhe effeclS of proposed solu­
lÍons at the household leve!. What realloe.tion af laoor and resources 
does (he proposed solutionJequire? Who is affeaed? Whal are (he possi­
ble tradeoffs' From sueh an.lysis, what is leamed and predtet.ble is used 
in sCfeening proposed solutions for compatibiJíry and for fine tuning the 
design of on-farm trials. What is stíll questionable or unprediaable' indi­
tates cndcal afeas for funher monJtoring, observation. and focused dis­
cussions with farmers and users. 

Incluslon Analysls 

Indusian anal)'sis de.ls specifically with lechnique, with the methodolagy 
for FSRIE. Farmers are central tO I'SR/E. To understand a farrning system 
and the practices connected with any specUle enlerprise, all significan! 
participants--t.hose who do the work, those v.'ho 1nves[ rheir resources. 
those who use rhe products--are valuable sources of informatjon. lndu .. 
sion analysls a5ks who is íncluded al each stage or in each activity con~ 
neaed with farmíng syslems research and extension. A further level Df 

analysis on inclusjon would ask: 

l. What rype of indusion? How are women and men induded in the 
categories or kinds aE infonnation gathered, as sources af informa~ 
tion, and as actors (implementors), dedsion makers, and beneficia­
ries? .,,""base lf1tcrests or preferences are represente<;l at each stage? 

2. What are the eritena for íncluding particular individuals? 15 the se~ 
leaion rJ.ndom or purposeful? If selectiofl is nonrandom. what is 
the rationale? Crileria jor se/ecting Jarrners often contain uncon-

• 

scíoUS 50urces of bias such as ptoximity ro the road, ¡dentification 
by tÍle village head, or membershjp in an organiz3tion which is 
restricted 10 male he.d. of household (Surllerland 1986). Some­
times (he persoo who actúally does [he task is overlooked In con­
fuung eoll.ooralion 10 the household head. Selection of farmer 
cooperators has ):leen idenlifíed as the 'chronícally weak link" in 
on-farro experimentation (Ewell 1988). 10e need tO make explicit 
me rationale behind purposeful selection should make more evi­
dent where gender is an imp'onant variable. 

3. 'Whllt Sieps are taken ra. encourage inclusion? The mechanisrns or 
methodology for collabofatJng wíth farmers wHl also influence 
participalion and rhe richness of farmer response. lmponant con­
sider.llíons iodude time and frequency o'f visits or meetings, loca~ 
tion. rules and means of access, wherher joint. individual, or 
group interviews. focus of the questions asked, amounr of flexi· 
bility or open-endedness, anitude of the researchers, ando often, 
gender of the researchers. Anention [O entena and mechanisms 
appHes equally tO organ¡zing [he eXlenSlon of promising te ch­
nologies and the supply of any ncw ¡npuLS. Merely slating thefe is . 
"open access" does not guara mee full participaljon Or response, 

Worksheet 1~5. "lndusion Analysis: FRSIE Activitles," is a matrix for 
looking al who and how women and men farrners and product users are 
induded in the full range of aclivities encompassed by the FSR/E ap­
proach. lndusion analysis using Worksheet 1·5 creales a pmfile of research 
and extensi.on activities for evaluating souoces of information and farmer 
response. It is useful for planning and monitoring research ami other activ­
ities. Por instance, if farmer response lO a new technology or participatían 
in experimenrs is weak. an analysis oE the process of induding farmers 
may provide dues to improved research and extensíon pracrices, Does the 
eriteria for me seieaion of p:a"ic¡pant~ include all or exclude any signifi­
can! persons? Ir cenain groups are not induded because lhey Jacked nec­
essary resources, are there other, more appropriate technologies which 
could be lesled fm this group' Are the mecharusms or methndologies 'em­
ployed anes which make participation cornfortable for all parties? 
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Worksheet 1-2 

Activiries Analysis 

Males(.l Females" 

Crop production 

Crop/Fleld 1 
Task 1 
Task 2 
Task 3 

CroplField 2 
Task 1 
Task 2 
Tosk 3 

CroplFleld 3 

Liveslock 
Animal 1 

Task 1 
Task 2 
Task 3 

Household Production 

Off-fann production 

aor omer important categories (ethnic. class, age. poSitiofi
j 

etc) 

i 
f' 

, 
i 

r 
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Land 
Who useS 
How [O use 

Water 

Labor 
Own 
Family 
Hired 

Capit;tlgoods 

lnputs 
purchased 
Produced 00 f¡¡cm 

Ca,h 

Agricultural crt:dít 

Knowtedge 
, 

MarketsITransport!llion 

ErJúc.uion 

Wo.ksheet 1-3 
Resoun:es Analysis 

Access Control Notes 

Worksheet 1-4 
Denefits and Incentives Analysis 

Acccss Control UseslCharacteristicsa 
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PAR'I1CIPACION DE LA MUJER Y DE LOS MENORES 
EN LA AGRICULTURA DE AMERICA LA'I1NA y EL CARIBE 

Por Dorien van Herpen * 

Resumen 

El documento presenta una revisión de literatura sobre la participación de la 
mujer y de los menores de edad en la actividad agricola de América Latina y 
el Caribe, en términos de participación en el proceso laboral en general y en 
actividades agricolas específicas, categoría laboral, acceso a y capacidad de 
decisión sobre los recursos de la familia campesina, entre otros. Se analizan 
los factores que determinan dicha participación, como el tamaño de la finca, 
la posesión de tierra, el nivel de ingresos, el origen racial y el destino de la­
producción. Se plantea la hipótesis de que la agricultura de la región se está 
feminizando y se analizan las implicaciones de este fenómeno en el diseño y 
en la transferencia de tecnología agrícola. Se demuestra el papel 
significativo de la mujer y de los menores de edad en la producción de 
alimentos y se destaca la importancia de involucrarlos en el desarrollo de 
tecnologías agrícolas, para garantizar la adopción de éstas. Se propone 
incluir la variable género como parte integral de la investigación agrícola en 
CIAT. Se incluyen estudios de caso para los cultivos de frijol, yÚca, arroz y 
pastos tropicales e información de tipo estadístico. 

l. Introducción 

Uno de los principales aspectos en relación con el desarollo tiene que ver 
con cómo mejorar el ingreso de las familias rurales que derivan su sustento de 
una agricultura en pequeña escala, a la vez que se reducen los costos de los 
alimentos y el hambre y la desnutrición de la población urbana de bajos 
ingresos. La tecnología agrícola juega un papel importante en la resolución 
del dilema entre los ingresos de la población rural y los precios de los 
alimentos. Para que la introducción de una nueva variedad o de nuevas 
prácticas culturales tenga éxito, la familia campesina debe disponer de un 

* Economista del Hogar. Consultora para el Grupo de Trabajo sobre . 
Análisis de la Variable Género en la Investigación y en la Capacitación 
en el Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT), Apartado 
Aéreo 6713, Cali, Colombia. 



paquete mínimo de recursos (capital, tierra, mano de obra) y estar dispuesta 
a y en capacidad de utilizarlos en una forma acorde con las exigencias de la 
nueva tecnología. 

Para que una nueva tecnología tenga aceptación, debe en 10 posible 
responder a los deseos y a las necesidades de la familia productora. En 
el diseño y en la transferencia de tecnología agrícola en América Latina, se 
ha involucrado casi exclusivamente al hombre, con el fin de conocer las 
características deseables de una nueva variedad O de las prácticas culturales 
aplicables a su cultivo. Los demás miembros de la familia se han excluido, ya 
que como su participación ha sido invisible, se la ha considerado 
insignificante. 

La participación de la mujer y de los menores en la agricultura comenzó 
, a hacerse evidente a partir de la conferencia mundial sobre la mujer, realizada 

en México en 1975, con la cual se inició la década de la mujer proclamada 
por las Naciones Unidas. Al parecer, también existe evidencia de que los 
hombres están abandonando la agricultura, y de que la mujer se encarga cada 
vez más de la producción agrícola, con la ayuda de los niños. Por lo 
tanto, la decisión sobre si una tecnología es adecuada para la familia 
campesina no debe ser un asunto exclusivamente del interés del hombre sino 
también de la mujer. 

Por su posición dentro de la estructura familiar, la mujer posee criterios 
de evaluación y aceptación de una tecnología agrícola diferentes a los del 
hombre. Ella no sólo toma en consideración los aspectos de producción y los 
beneficios económicos que dicha adopción le reportaría a la familia, sino que 
además evalúa el efecto de la tecnología adoptada en el bienestar de su 
familia en términos más amplios. Por ejemplo, la mujer puede considerar 
factores como: 

El tiempo que puede dedicar a los niños y a las labores domésticas. 
La posibilidad de reducir la participación de los niños en las actividades 
agrícolas y aumentar su nivel de escolaridad. 
La producción para el autoconsumo. 

Si se toman los criterios tanto del hombre como de la mujer como puntos 
de referencia para el desarollo de tecnología agrícola, se elevan las 
posibilidades de que una tecnología sea aceptada y de que surjan otras 
alternativas tecnológicas. 
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Una vez se ha transferido la tecnología, los cambios generados por la 
nueva variedad y por las prácticas culturales no siempre resultan benéficos 
para todos los miembros de la familia, ya que lo que es positivo para el 
hombre puede tener efectos negativos en la mujer. Las consecuencias, para la 
familia, del deterioro de la situación de la mujer pueden ser más graves que 
en el caso del hombre . 

Por lo tanto, para adaptar una tecnología a una determinada situación 
familiar es necesario conocer: 

1. a. Quién realiza qué labores agrícolas? 
b. Quién tiene acesso a y control sobre los recursos? 
c. Quién dispone de ingreso y de qué actividades proviene éste? 
d. Quién se encarga de asumir qué tipo de gastos? 

2. a. Cuáles son los cambios en la distribución por sexo de las labores, en 
el poder de decisión sobre los recursos y en el acceso a ellos, en los 
patrones de ingreso y en los gastos generados por la nueva 
tecnología? 

b. Quién se beneficia de la nueva tecnología y a quién afecta 
negativamente? (véase Sims-Feldstein y Poats, 1990). 

IL Objetivo y estructura del documento 

En primer lugar, el documento trata de responder estas preguntas a 
través de una revisión de literatura del papel de la mujer en la agricultura en 
América Latina y el Caribe, con ciertas limitaciones impuestas por la misma 
información. Por una parte, la información discriminada por género es 
escasa; la mayoría de los estudios son descriptivos y sólo suministran 
información cualitativa sobre la distribución por sexo de la mano de obra. 
Por otra parte, la información sobre el acceso de los diferentes miembros de 
la familia a los recursos es aún más escasa; además, casi nunca se han 
estudiado los efectos de una tecnología agrícola, discriminados por género. 

En segundo lugar, el documento analiza los factores que se relacionan 
con la participación de la mujer y de los menores en la agricultura de 
América Latina. 

En tercer lugar, se analiza la hipótesis de que la agricultura en América 
Latina se está feminizando, lo cual tiene sus implicaciones para el diseño de 
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tecnología agrícola, y se estudian los factores relacionados con la 
feminización. 

El documento se circunscribe a la participación de la mujer y de los 
menores en América Latina y en el Caribe únicamente, debido a que: 

La participación de la mujer y de los menores en Africa y en Asia ha 
sido bastante estudiada en el pasado, mientras que se cuenta con muy 
poca información sobre América Latina. 
La participación de la mujer en Africa y en Asia es evidente y está 
demostrada, mientras que en América Latina la opinión sobre el papel 
de la mujer está dividida y es objeto de gran controversia. 

nI. Participación de la mujer y de los menores en la agricultura, 
según los datos nacionales 

En América Latina, la agricultura tradicional se ,considera un sistema 
agrícola masculino, en el cual el hombre realiza la mayor parte del trabajo en 
el campo (Boserup, 1970; Goody, 1976; Deere y León, 1982). La mujer 
se desempeña principalmente como ama de casa. Si la mujer participa en las 
labores del campo, ella y el hombre trabajan en los mismos lotes de cultivo, 
en actividades compartidas (Cloud, 1984). El hombre trabaja en todas las 
actividades, mientras que la mujer participa en las que no requieren esfuerzo 
físico. En este contexto, los menores se dedican al juego y al estudio y su 
participación en la agricultura no pasa del carácter de ayuda en la 
realización de labores sencillas. 

Este estereotipo se ve respaldado por las estadisticas oficiales que 
estiman que, en 1980, 12 por ciento de la población activa en la agricultura 
era femenina (ILO, 1976; UN, 1988; BID, 1990) (véanse Cuadro 1 y Anexo 1; 
los Anexos 2 y 3 informan sobre la participación masculina y femenina en la 
fuerza laboral en general). 

Los datos nacionales también indican que la participación de los niños 
en la actividad económica es mínima. Según la ILO, 2.1 por ciento de la 
población activa en 1985, 29.3 por ciento de la cnal pertenecía al sexo 
femenino, era menor de 14 años. Los datos de Brasil permiten asumir que la 
mayoria de los menores trabaja en la agricultura -y que hay mayor 
participación de los niños que de las niñas en las labores de la finca. El 
Censo Agropecuario de Brasil de 1980 estimó que 3.5 por ciento de la 
población activa era menor de 14 años y que 71 por ciento de ella estaba 
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Cuadro L Participación de la ¡rujer y de los ~nores en el proceso laboral en América latina, 

durante 1980, en relación con el porcentaje de la población económicamente activa. 

Participante 
, . 

América: lat 1M3 

Economfa AgricuUura 

Menores de 14 años 

Honi>r •• 

Mujeres 

Total 

26,1 

1.7 

0.4 

2.1 

n.d. Ko se dispone de información. 

FUENTE: •• ¡lO, 1976. 

12.2 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

b. Censo Agropecuario de Brasil de 1980, 1984. 

ECCIr'i:<Xl\fa 

26.9 

2.5 

1.0 

3.5 

'lb SraS1 

Agri cul tura 

n.d. 

10.7 

7.0 

17.7 

confonnada por varones. El mismo censo estimó que los menores de 14 años 
representaban 17.7 por ciento de la población activa en la agricultura, 
correspondiendo el 11 por ciento al sexo masculino y el 7 por ciento al sexo 
femenino (Cuadro 1; véase Anexo 2). 

Estudios de caso 

Estudios de caso muestran que las mujeres participan en las actividades 
agr1colas mucho más de lo que las estad1sticas oficiales indican. ror 

.ejemplo: 

En todo el territorio de Brasil, se estima que 60 por ciento de las 
mujeres campesinas trabaja en la agricultura; para 14 por ciento de ellas 
es su principal ocupación y para 44 por ciento es una actividad que 
combinan con la "profesión" de ama de casa (Teixeira y Galaina, 1988). 

De la Rive Box (1982) ha encontrado que en las provincias de Espaillat y 
de la Sierra, en República Dominicana, 76 y 13 por ciento, 
respectivamente, de las mujeres campesinas trabaja en el sector agr1cola. 
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El 16 por ciento de los agricultores responsables de la empresa agrícola 
familiar, que poseen explotaciones de menos de 2 hectáreas en las islas 
caribeñas de Jamaica, San Vicente, Dominicana y Santa Lucia, 
pertenece al sexo femenino (Henderson y Gomes, 1982: Pollack, 1990) 
(Cuadro 2). 

En Jamaica, durante 1990, las mujeres trabajaron, por 10 menos 
parcialmente, en aproximademente 80 por ciento de la tierra cultivable 
(Pollack, 1990). 

Un estudio sobre la distribución de la mano de obra en los munifundios, 
elaborado por Deere y León (1982), muestra que en Cajamarca, Perú, 86 
por ciento de las mujeres participa en alguna actividad agrícola. En El 
Espinal y en Garcia Rovira, Colombia, la frecuencia de participación 
femenina es de 29 y 20 por ciento, respectivamente (Cuadro 3). 

Otro estudio realizado entre minifundistas del oriente antioqueño, 
Colombia --una región conocida por la poca participación de la mujer en 
el campo-- (van Herpen, tesis en preparación) ha encontrado que 64 por 
ciento de las mujeres participa en alguna actividad agrícola, aportando 
15 por ciento de la mano de obra total (Cuadro 3). 

IV. Pro<:,edimientos de medición de la fuerza laboral 

Los datos oficiales sobre la participación de la mujer y de los menores en 
la agricultura se han subestimado debido a los conceptos de medición 
utilizados para obtenerlos. Por ejemplo, se excluye de los censos a los 
miembros de la familia campesina, de ambos sexos, que no son jefes de hogar 
y que trabajan en la finca sin remuneración. La mayoria de las mujeres 
trabaja en esta modalidad; la ILO estima que 45 por ciento de las mujeres de 
América Latina y el Caribe trabaja en calidad de trabajadora familiar no 
remunerada (Cuadro 4). . 

Según el Censo Agropecuario de Brasil de 1980, 89 por ciento de las 
mujeres adultas activas en la agricultura y 92 por ciento de los menores de 14 
años trabajan en la finca familiar, en comparación con 65 por ciento de los 
hombres mayores de 14 años (Cuadro 5). 

Para incluir a una persona en el censo, se require que ésta trabaje un 
mínimo de horas por semana durante todo el año. Por lo tanto, como las 
mujeres frecuentemente realizan trabajos temporales, se las excluye del 
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cuadro 2. Distribución (X) de los agricultores responsables de la empresa agrícola familiar en 

Horrbres 

Mujeres 

FUENTES: 

explotaciones de menos de 2 hectáreas, en varias islas del caribe. 

Jamaica 
b 

San Vi cente 
8 

DOOlinicana • Santa lucia • 

88.0 70.0 81.7 95.0' 

12.0 3a.0 18.3 5.0 

•• Hendersen y Gomes, 1980, Cuadro 2 .. 

b. Pollack, M.E., 1990. 

Cuadro 3! Participación de ta mujer en las actividades agríeolas a nivel de 

pequeño agricultor (porcentaje de las fincas en donde por lo menos 

una mujer realiza una actividad agrícola). 

Región 

Garcfa Rovira (Colombia)a 

El Espinal (Colombia)· 

I . • ca anarea (Peru) 

Oriente de Antioquí. (Colombí.)b 

FUENTES: a. Deor. y Le6n, 1980 y 1982. 

b. van Herpen, tesis en preparación .. 

7 

20 

29 

86 

64 

Total 

83.7 

16.3 



Cuadro 4. Distrjbución (%1 de las mujeres activas en la agricultura en América latina, en 1975, 

según su categoría laboral. 

Pals/Región Trabajadora Trabajadora Trabajadora 

independiente asalari' acle familiar 

Brasil 35.7 17.1 47.2 
México 35.4 44.0 20.1 
América latina Tropical 53.7 18.9 23.8 
América Central 14.1 64.0 19.1 
El Caribe 18.0 11.4 64.5 
Améri<::8 Latina Tttmplada 30.2 43.0 24.9 
Améric;a Latina 32.5 20.9 44.5 

FUENTE: Ashby, 1985, Cuadro 6. 

Cuadro 5. Distribuci6n (X) de la fuerza laboral en la'agricu{tura, por sexo y por edad, segQn 

su categoría laboral, en relación con el porcentaje de población activa en la 

agricultura. Brasil, 1980. 

Población 
Mayor de 14 años 
Menor de 14 años 

Total 

HOO'bres 
MayoréS de 14 años 
MenoréS de 14 años 

Total 

~ieres 

Mayores de 14 años 
Meno...,. de 14 años 

Total 

Mano de obra 

fMlil lar 

59.6 
16.4 
76.0 

36.8 
9.8 

46.6 

22.8 
6.6 

29.4 

Mano de obra en 

contrato penmanente 

13.1 
0.3 

13.4 

11.9 
0.2 

12.1 

1.2 
0.1 
1.3 

FUEHTE: lllGE. Recenceamento Géral do Br •• it, 1980. 

8 

Mano de obra en 
contrato temporal 

9.5 
1.0 

10.5 

7.8 
0.6 
8.5 

1.7 
0.4 
2.1 

Total 

82.2 
17.8 

100.0 

56.5 
10.7 
67.2 

25.7 
7.1 

32.8 



conteo. En Brasil, 62 por ciento de las mujeres que trabajan fuera de la casa 
como obreras del campo lo hace temporalmente, en comparación con 41 por 
ciento de los hombres (Censo de Brasil, 1984) (Cuadro 5). Otra razón para 
que se excluya a las mujeres del conteo es que la mayoría de ellas trabaja 
ocasionalmente en la finca familiar, mientras que el hombre lo hace de tiempo 
completo (Cuadro 6). 

Según los patrones culturales de América Latina, la situación familiar 
ideal es aquella en la cual el hombre genera el ingreso y su esposa se dedica a 
las actividades domésticas. Por lo tanto, casi por definición, la principal 
ocupación de la mujer es la de ama de casa. Por ejemplo, en el oriente 
antioqueño, 94 por ciento de las mujeres manifestaron ser 'amas de casa y no 
contribuir al ingreso familiar. Sin embargo, 75 por ciento de ellas participaba 
en alguna actividad económica: 64 por ciento en una actividad agrícola y 11 
por ciento en actividades diferentes a la agricultura (van Herpen, tesis en 
preparación). 

v. Participación del hombre y de la mujer en los cultivos y en 
actividades agrícolas específicas 

Existe poca información de tipo cuantitativo sobre la participación de las 
mujeres y, menos aún, de los menores en la agricultura de América Latina y 
el Caribe. Resulta claro que las mujeres campesinas sí participan en la 
agricultura, pero dicha participación varía considerablemente en cuanto a 
frecuencia, intensidad, tipo de actividad, cultivo y animales con los cuales se 
realiza el trabajo. 

Tipo de actividad 

Las actividades poscosecha, de transformación de productos, de servicios 
y de cría de animales siempre cuentan con una gran participación femenina. 
Una excepción en el área de la producción animalia constituyen los 
indígenas del Vaupés, Colombia, en cuya cultura la producción animal se 
compone de pesca y caza, actividades que son exclusivamente responsabilidad 
del hombre (Cuadro 7). 

La participación de la mujer en la venta de los productos y en las 
operaciones de campo es más variable (Cuadro 7). 
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CUadro 6. Frecuencia de participación (X) en actividades agrfcotas a nivel de pequeño agrictJttor, 

en CoL oobi a. 

Género Garda Rovira
8 

Siarpre Ocasionalmente 

Hoobres 75 

Mujeres 31 69 53 

fUENTES: a. Deere y León, 1982, Cuadro 8. 
b. van Herpen, tesis en preparación. 

Producción de cultivos 

" . 
El EspInal 

Participa 

Ocasionalmente 

20 

47 

" __ . • b 
Orlente ~ Antlogu18 

?8r-ticipa 

Siempre Ocasionalmente 

76 

5 

24 

95 

Un gran número de estudios de caso destaca que, en el contexto de las 
operaciones de campo, la mujer participa frecuentamente en las actividades de 
selección y producción de semilla, siembra, fertilización, deshierba y cosecha. 
Sin embargo, existen muy pocos estudios que discriminan la división de la 
mano de obra familiar por cultivo. La escasa información que existe indica 
que los cultivos producidos en pequeña escala, que cuentan con relativamente 
bastante participación femenina, son "los cereales, las leguminosas, la papa, las 
hortalizas y las frutas (Bonilla, 1990; Blumberg, 1990 y Ashby, 1985 han 
analizado los estudios' más importantes. Además, se puede citar a Dufour, 
1982; van Crowder, 1987; van Herpen, tesis en preparación; de Vent, 1986). 
Muy raras veces, las mujeres preparan la tierra o cargan los productos o los 
animales en el camión para llevarlos al mercado. Por otra parte, el hombre 
casi no se involucra en la preparación de alimentos para los trabajadores del 
campo, por ser considerada ésta una actividad doméstica (Cuadro 8) y por lo 
tanto del dominio de la mujer. 

Producción animal 

En la cr1a de animales, la mujer trabaja más que todo con animales 
pequeños; es responable de la alimentación de todos los animales y de la 
transformación de los productos (Cuadro 9) que de ellos se derivan. En la 
Sierra del Perú (Campaña, 1982), la mujer es responsable del pastoreo de los 
animales, en 49 por ciento de los casos investigados. El ordeño de los bovinos 
es tarea del dominio de la mujer (Cuadro 9) (Bonilla, 1990; Blumberg, 1990 y 
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cuadro 7. Participación de la mujer en las actividades agrfcolas a niYet de pequeño agricultor~ 

Actividad Colorrbia Perú CotOrrbia 

• • • b 
Garda Rovira El Espinal Cajamarca Vapú Oriente de 

AntioqJia e 

Producción frec~ (~) 1 18 25 85 100 45 

de cut tivo$ mano Qbra ();)2 5 18 22 51 3 

Poseosecha y 

transforma· free .. (X) 53 33 100 100 90 

c:i6n de mano obra (X) 21 53 JI. 62 9 

cultivos 

Servicios frec. (") 95 33 61 n.d. 45 

mano obra (X) n.d .. 
3 n.d. n.d. n .. d .. 67 

Produeeión frece (,,) 33 45 95 O 70 

animal mano obra (X) n.d. n.d. n.d. O 38 

Mercado free. (X) 24 40 ea n.d. O 

mano Qbra <Xl n.d. n.d. n.d. n.d. O 

PromedIo frec. (X) 20 29 86 n.d. 64 

mano obra (~) n.d. n.d. n.d. n.d. 15 

1. Porcentaje ~ hogares en los cuales participa por lo menos una m.Jjer. 
2. Porcentaje de aporte de la BJjer a la mano de obra total. 
3. n.d.: no Sé dispone de infol"tllaCión. 

rue~TES: •• Oeer. y le6n, 1980 Y 198.2. 

b. Ouf""r, 1982. 
c. van Herpen, tesis en preparac;6n~ 
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Cuadro 8. Participación masculina y femenina en la preparación de alimentos para Los trabajadores 

.Género 

Mujeres 

Horrbres 

agricolas en variás regiones de Colombia • 

Personas que participan eX) 

• • la Garda Rovira .El Esplna 

90.1 

9.9 

94.7 

5.3 

FUENTES: s. Deer. y León, 1980, CapItulo 8, Cuadro 8. 
b. van Herpen, tes i s en preparac ión. 

Mano de obra (X) 

Oriente de Antioquia
b 

80.1 

19.9 

cuadro 9. Distribución de la mano de obra en la prodJcción de animales a nivel de pequeño 

agricul tor en el oriente antioqueño, Colorrb;a, en 1984, en retacién con el porcentaje de 

mano de obra tota l. 

Actlvidades/ Jefe de famitia Hijos Amas de casa Hijas 

Animales 

Bovinos 43.7 34.8 13.9 7.6 

Aves 2.9 12.4 74.4 10.3 

Cerdoa 46.1 17.4 32.1 4.4 

Caballos 35.4 44.7 10.0 9.8 

Otros animales menores 11.1 54.4 1.8 32.7 

Preparación de alimentos 1.0 88.5 10.5 

Mantenimiento 24.3 75.7 

Transformación de productos 87.3 12.7 

Total 31.1 30.8 29.8 8.4 

FUENTE: van Herpen, tesis en preparación. 
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Ashby, 1985 han analizado los estudios más importantes. Además, se puede 
citar a Dufour, 1982; van Crowder, 1987; van Herpen, tesis en preparación; de 
Vent, 1986; Fernández, 1989 y 1989a). 

Participación de los menores 

Aunque la evidencia sobre la participación de los menores en las 
actividades agricolas es más escasa, la poca información sugiere una 
participación considerable de los niños a nivel de munifundio. En Cajamarca, 
Perú (Cáceres, 1982), se estima que la actividad principal de 20 por ciento de 
los menores es la agricultura: 5 por ciento de ellos realiza alguna actividad en 
el campo y 15 por ciento se dedica a la producción de animales. Campaña 
(1982) ha observado que, en 32 por ciento de las fincas de la Sierra 
del Perú, el menor es responsable del pastoreo de los animales. En el oriente 
antioqueño, Colombia, los hijos aportan 31 por ciento del tiempo que la 
famila invierte en la producción animal, mientras que las hijas aportan 8 por 
ciento (Cuadro 9). 

Los menores ayudan también en la preparación de alimentos para los 
trabajadores y en la recolección de agua y leña (van Herpen, tesis en 
preparación) (Cuadro 10). 

Datos del Censo de Brasil de 1980 sugieren que los menores de edad 
trabajan más que todo en la finca familiar; 92 por ciento de los niños y 93 por 
ciento de las niñas desempeñan sus labores en calidad de trabajador familiar 
no remunerado (Cuadro 5). 

VI. Participación de la mujer y de los menores en los cultivos que 
investiga el ClAT 

Existen pocos estudios especificos sobre la participaciQn de las mujeres y 
de los menores en los cultivos que investiga el CIA T en América Latina. En 
la signiente sección se revisa la información que fue posible conseguir hasta la 
fecha de finalización del documento. 

Frijol 

En 45 por ciento de los minifundios de Fusagasugá, Colombia, las 
mujeres colaboran en la cosecha y en la defoliación de la 
habichuela (van Dijken, 1988). Los menores participan en estas 
actividades, en 21 por ciento de las fincas. 
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Cuadro 10. OistribJcioo por sexo de la trianJ de obra en actividades relacionadas con la 

agricultura. a nivel del pequeño agricultor, en el oriente antioqueño. Colombia, en 

1984, en relación con el porcentaje de manó de obt'a total. 

Actividades Jefe de familí. Hijos Am$ de casa Hijas 

Al imentos para los traba'jedares 4.9 15.0 36.9 43.2 

Recolección de agua 36.9 4<>.7 10.5 22.6 

Recolección de leña 9.1 27.5 32.0 31.5 

Total 19.9 29.8 21.0 29.0 

fUENTE: van Herpen, tesi s ~ preparad 60:. 

Las mujeres y los menores nunca fumigan el cultivo de habichuela. 
Sin embargo, presentan síntomas de intoxicación con agroquímicos 
con mayor frecuencia que los hombres. En pruebas de sangre 
realizadas entre las familias del área, 83 por ciento de las mujeres 
adultas, 63 por ciento de los menores y 27 por ciento de los hombres 
adultos presentaron resultados positivos (Cojocaru, 1990). 

En San Vicente, El Salvador, 38 por ciento de las familias cuenta 
con la participación de la mujer en la producción de frijol. En San 
Miguel, la mujer trabaja en 63 por ciento de las fincas (Cuadro 11). 
Las principales actividades en las que participa son la preparación 
de los alimentos para los trabajadores, y las actividades de cosecha y 
poscosecha de los cultivos. En San Miguel existe mayor flexibilidad 
que en San Vicente, en cuanto a los trabajos en los cuales participa 
la mujer (van Herpen, 1988). 

La participación directa en la producción agrícola no garantiza que la 
mujer tenga poder de decisión en las actividades relacionadas con ella. En 
47 por ciento de las fincas, la mujer desempeña algún tipo de actividad en la 
producción de frijol, pero participa en las decisiones en sólo 28 por ciento de 
ellas. El poder de decisión en cuanto a la producción de frijol se relaciona 
con la ejecución de las labores en el campo. En San Miguel, en donde trabaja 
con relativamente más frecuencia en el cultivo del frijol, la mujer está 
involucrada en las decisiones en 50 por ciento de las fincas. En' San Vicente, 
la mujer trabaja menos frecuentemente en el campo y toma decisiones sobre 
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Cuadro 11. Porcentaje de las mujeres que participan en ta producción de frijol en El Salvador·, 

según la actividad realizada, en 1988. 

Tipo de actividad 

Sient>ra 

Deshierba 

Fertit ización 

Riego 

Cosecha 

Poscosecha 

Preparación de alimentos 

para los trabajadores 

San Miguel 

21 

5 

47 

21 

37 

26 

32 

• En 63% de las fincas de San Miguel y en 38% de las fincas de San Vicente J las IIJJjeres 
participan en actividades relacionadas con la producción de frijol. 

FUENTE: van Herpen, 1988. 

san Vicente 

10 

15 

12 

5 

30 

25 

40 

el cultivo del frijol en 15 por ciento de las fincas (Cuadro 12) (van Herpen, 
1988). 

Nuevamente, la situación de El Salvador muestra claramente la 
variabilidad existente entre los casos, y cómo la totalización de los datos 
oculta la importancia de la participación femenina. En San Miguel, la mujer 
aporta considerablemente a las labores y a las decisiones que se relacionan 
con la producción de frijol, mientras que en San Vicente, su papel es 
moderado. Sin embargo, la cifra totalizada también hace pensar que el aporte 
de la mujer en toda la producción de frijol es moderado. 

La participación femenina en la producción agrícola en las fincas del 
oriente antioqueño, Colombia, es mínima, ya que sólo 2.3 por ciento de la 
mano de obra lo aportan las mujeres. El aporte de lá mujer se hace evidente 
principalmente en las labores de cosecha y poscosecha del frijol (Cuadro 13). 

Al parecer, las posibilidades de que una nueva tecnología sea aceptada, 
y de que se incrementen las posibles alternativas tecnológicas, 
aumentan cuando también se tienen en cuenta los deseos de la mujer. Por 
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Cúadro 12. Perst::na ~e toma las decisiones en relación con la prodJcción de frijol. El Salvador, 

1988. 

Perseoa q..¡e X de tas fincas 

decide San Miguel San Vicente Gloool 

El hoobre 53 83 n 
La m.Jjer 7 2 4 

AAbos 40 13 24 

FUENTE: van Herpen, 1988. 

Cuadro 13. Participacioo femenina en la p.-óÓJCciórl agri'cola en el oriente antioc::p;eiio, Cotc:r'lÍlia. 

CUltivos 

Frijot 

Papa 

Malz 

Hortal izas 

frutas 

En todos los cut tfvos 

En todos: los cut tivos 

fertil ilación 

Cosecha 

Poseosecha 

• 

Porcentaje de mano de obra 

femenina en los cultiVO$ 

7.0 

0.5 

4.1 

0.1 

1.2 

2.3 

0.6 

108.4 

43.5 

• Unicanente se reportan tas actividades en las cuales participa la IlUjer& 

FUENTE: van Herpen, tesis en preparacfón~ 
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ejemplo, los agricultores de Pescador, Colombia, producen principalmente 
frijol para el mercado; aunque los investigadores del ClAT han querido 
establecer con los agricultores experimentos con frijol comercial únicamente, 
los cultivadores de frijol han manifestado su deseo de seguir experimentando 
con un frijol poco comercial. Un análisis de los datos muestra que las 
mujeres desean sembrar esta variedad para autoconsumo, por ser rendidora y 
de buen sabor (Ashby, 1990). En el Salvador ocurre algo similar. En San 
Vicente, las decisiones con respecto al cultivo de frijol las toma casi 
exclusivamente el hombre (83 por ciento), mientras que en San Miguel, las 
mujeres participan en las decisiones en 50 por ciento de las familias. El frijol 
de mayor aceptación en San Vicente es un frijol comercial, mientras que en 
San Miguel tiene gran aceptación una variedad con menos prestigio en el 
mercado (van Herpen, 1988). 

Arroz 

En la región de Maranhao, Brasil, la mujer aporta 3.3 por ciento de la 
mano de obra utilizada en la producción de arroz (Teixeira, Robinson y 
Albuquerque, 1990?). 

En Colombia, 5 por ciento de la producción de arroz procede de 60 por 
ciento de las fincas pequeñas. Seis por ciento de la producción nacional de 
Brasil lo generan los pequeños agricultores con tecnologia tradicional. 
Unicamente en las explotaciones pequeñas, la mujer colabora en las 
actividades de transplante y cosecha (Luis Sanint, comunicación personal). 

Yuca 

En Yapú, Colombia, las indigenas trabajan intensamente en la 
producción de yuca. El trabajo del campo es totalmente responsabilidad de la 
mujer al igual que la transformación de las raices en harina. La única labor 
que la mujer no desempeña es la preparación de la tierra (Dufour, 1983). 

En la Sierra de República Dominicana, 31 por ciento de las mujeres que 
trabajan en la agricultura, lo hace en el procesamiento de la yuca (De la Rive 
Box., 1983). . 

Pastos tropicales 

Con base en la información mencionada, se puede concluir que las 
mujeres de las fincas pequeñas colaboran sustancialmente en el ordeño de las 
vacas, en la alimentación del ganado y en la transformación de la leche. 
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VII. Factores relacionados con la participación de la mujer y de los 
menores en la agricultura 

Existen varios factores que afectan la participación tanto de la mujer 
como de los menores de edad en las tareas agrícolas en América Latina, 
como el tamaño de la finca, la posesión de tierra, el nivel de ingreso, el origen 
racial y el destino de la producción entre otros. A continuación se describe 
cada uno individualmente: 

Tamaño de la finca 

Se tiene conocimiento de que la agricultura de América Latina está 
dominada por algunos latifundios que controlan la mayor parte de la tierra, 
mientras que la mayoría de la población rural vive en minifundios o genera 
su ingreso como asalariado. Existen estimaciones que indican que' 
aproximadamente 80 por ciento de las unidades agrícolas ocupa solamente 
20-25 por ciento de la tierra cultivable (BarracIough y Collarte, 1973; Ortega, 
1982). Cerca de 39 por ciento de estas unidades tiene un tamaño inferior a 2 
hectáreas (León, 1987). 

La agricultura campesina contribuye sustancialmente a la producción 
agrícola nacional. En 1985, las pequeñas explotaciones produjeron 41 por 
ciento {fe los productos agrícolas destinados al consumo interno y 32 por 
ciento de los productos exportables (Lynam, 1984; León, 1987) (Cuadro 14). 

Existe una relación inversa entre el tamaño de la explotación y la 
participación de la mujer en las actividades agrícolas (Cuadro 15). Según. el 
Censo de Brasil de 1980, 19 por ciento de la fuerza laboral en las 
explotaciones de más de 10,000 hectáreas pertenece al sexo femenino, en 
comparación con 38.1 por ciento en las unidades de menos de 10 hectáreas. 
Un estudio de caso en Marilia, Brasil (Spindel, 1982) muestra claramente que 
la participación de la mujer adulta es mayor en las fincas pequeñas, y que la 
participación del hombre aumenta proporcionalmente al tamaño de la finca. 

La misma relación se puede observar en la categoría de minifundio, 
como es el caso del oriente antioqueño (Cuadro 15). 

La relación entre la participación de los menores y el tamaño de la finca 
es menos clara. Si se analiza el porcentaje de menores en la fuerza laboral, se 
puede ver una relación inversa para ambos sexos. Sigue existiendo una 
relación negativa entre la mano de obra aportada por el menor de sexo 

18 

\ 



• 

• 

Cuadro 14. Estimaciones de la producci6n agrfcoia a nivel de explotación grande y de finca 

peqJeña. a principios de 1980. 

Indicadores Expl Qtac i ón 

grarde 

(X) 

~únero de lI'lidades 22 

Area cubierta por tas unidades 82 

Producción para COtlSllIlO interno 59 

producción para exportación 68 

Producción de lnafz 49 

Producción de frijoL 23 

Produce! 6n de papa 39 

Producción de arroz 68 

Producción de caña de azúcar 79 

FUENTE: Lynam, 1984, cuadro 4. 

femenino y el tamaño de la finca, mientras que, al parecer, un mayor 
porcentaje de los niños trabaja en las unidades grandes (Cuadro 15). 

Posesión de la tierra 

Finca 

pequeña 

(X) 

78 

18 

41 

32 

51 

77 

61 

32 

24 

En la gran mayoria de los estudios se menciona que las mujeres 
participan intensamente en la agricultura, pero que tienen muy poco acceso a 
la tierra (véase Bonilla, 1990; León y Deere, 1986; Pollack, 1990; Deere, 
1981). En Jamaica (Pollack, 1990), por ejemplo, aproximadamente 80 por 
ciento de la tierra es trabajada, por 10 menos en parte, por mujeres aunque 
sólo 12 por ciento de éllas posee titulos de propiedad. En casi todos los 
paises, las mujeres no poseen. derechos hereditarios sobre la tierra (Bonilla, 
1990). . 

La falta de acceso a la tierra hace que la mujer tampoco tenga acceso a 
crédito, asistencia técnica, capacitación, entidades cooperativas y reformas 
agrarias. En la provincia de Imbabura, Ecuador, 13 por ciento de los 
agricultores que reciben asistencia técnica está constituido por mujeres (van 
Crowder, 1987). Un estudio realizado en la isla de Santa Lucia encontró que 
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Cuacfro 15. DistribJción de la mano de obra según el tanaño de la explotación y la posición de los 

miembros d~ la famH ia. 

Región/Pars Adultos Menores 

HQmbres Mujeres Hombres Mvjeres 

. . 

Brasil (X de la población activa en la agricultura) 

< 10 h. 

10·100 ha 

100'1000 ha 

1000·10000 ha 

>10.000 h. 

49.6 

56.4 

68.8 

76.4 

80.9 

30.2 

24.5 

17.9 

14.9 

14.0 

12.3 

10.8 

8.0 

5.2 

3.0 

Marilia. Brasil
b 

(X de la mano de obra total que participa en actividades agrícolas) 

4.8'1.21 ha 

12.1'24.2 ha 

24.2'29.0 ha 

SO.8·n.6 ha 

82.3'142.8 h. 

26.2 

27.1 

27.9 

20.0 

21.6 

16.8 

8.9 

9.8 

2.8 

29.0 

38.6 

28.2 

44.7 

41.5 

e 
"Or!...i",en"t"e,-",de..."A!.Cnt"i",ogu"",iJ!a~. -,C"o"lorrb"""!2.ia (X de la mano de obra total Cf.Je' participa en actividades 

agrfco{as) 

1.5 ha 

3.5 ha 

9.0 ha 

1 

77.6 

81.9 

93.4 

1. Incluye adlltos y niños. 
FUENTES: a. Censo de Brasil d. 1900, 1984. 

b. Bonilla 1990, Cuadro 9. 
c~ van Herpen, tesis en preparación. 

20 

22.4 

18.1 

6.6 

7.9 

7.3 

5.3 

2.1 

5.0 

19.4 

11.4 

22.3 

27.0 

2.4 

, 
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50 por ciento de las fincas visitadas por agentes de extensión recibe 
información en aspectos agrícolas, mientras que únicamente 17 por ciento de 
las fincas manejadas por mujeres recibe este tipo de visitas (White, Otero, 
Lycette y Buvinic, 1986). 

Otro ejemplo es un estudio realizado en seis comunidades rurales del 
Perú, que muestra que 88 por ciento de las mujeres nunca ha recibido ningún 
tipo de capacitación o asistencia técnica, mientras que 67 por ciento ha 
expresado su deseo de ampliar sus conocimientos sobre producción agrícola 
(White, Otero, Lycette y Buvinic, 1986). En Perú, 2-5 por ciento de los 
afiliados a las diversas cooperativas del país pertenece al sexo femenino 
(varios estudios citados por Deere, 1987; León, 1987). La afiliación femenina 
en Nicaragua y Cuba es de 6 y 25 por ciento, respectivamente. En Honduras, 
3.8 por ciento de los benificiarios de la reforma agraria son mujeres y, en 
República Dominicana, 4.8 por ciento (León, 1987). 

La falta de capital limita a la mujer en el desarrollo de su trabajo en el 
campo. Por ejemplo, en el Valle de Maboya, en Santa Lucía (Caribe), 89 por 
ciento de las agicultoras trabaja exclusivamente con mano de obra familiar, en 
comparación con 43 por ciento en el caso de los agricultores. Debido a la 
escasez de dinero, las mujeres sólo pueden poner a producir 75 por ciento de 
sus tierras, mientras que los hombres tienen 100 por ciento de sus lotes en 

. producción (Chase, 1988). 

Un estudio realizado por Lago y Olavarría (1981; citado en Lago, 1986) 
muestra que si la mujer chilena dispone de tierra, ésta es de mala calidad y 
está ubicada en regiones marginales. 

Nivel de ingresos 

La participación de la mujer, y supuestamente la del menor, es mayor en 
los hogares de bajos ingresos. Cuando el ingreso aumenta, la mujer y el 
menor tienden a retirarse tanto de las labores de la finca familiar como de los 
trabajos de tipo asaliarado (Cáceres, 1980; Motta de Correa, 1980; van 
Herpen, tesis en preparación) (Cuadro 16). Blumberg (1990) señala que esta 
relación es muy fuerte entre las mujeres de raza mestiza, moderada entre las 
de raza negra y minima entre las indígenas. 

Origen racial 

La población de América Latina es una mezcla de tres grupos étnicos: 
africano, indígena y europeo. Estos grupos poseen una ideología de 
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CUadro 16. Participación de la mujer en Colombia~ a nivel de minifundio, segun su nivel de 

ingresos. 

"¡veles de % de mano de obra que trabaja en la finca % de muieres que trabajan 
ingresos fuera de la un; dad farol liar 

Oriente de AntiOquia
8 

Garcfa Rovira 

Bajo 28.6 
Medio 17.0 
Al to 6.6 

FUENTES: lI. van Herpen, tesis en preparación. 
b.. Các.eres, 1980, Cuadro 2. 
c~ Cáceres, 1980, cuadro 3~ 
d~ Motta.de Cotrea. Cuadro 1. 

19.0 
14.0 
15.3 

b 
El Espinal 

e d 
tiare f a Rovi ra 

23.9 14.7 
5.0 11.6 
0.0 11.1 

diferente naturaleza, que tiene sus implicaciones en el papel del hombre y de 
la mujer en la sociedad. En la cultura indigena, el hombre es el jefe de la 
familia a los ojos de la sociedad. En el hogar, el hombre y la mujer tienden a 
trabajar en las labores agricolas sobre una base de igualdad. La mujer tiene 
gran acceso a y control sobre los recursos y tiene mucho poder de decisión. 
La raza mestiza considera que la mujer no es capaz de tomar decisiones 
y que debe dedicarse a las actividades domésticas. Por ser una persona 
vulnerable, necesita ser protegida por un hombre y, por lo tanto, no puede 
tener acceso a los recursos. Si una mujer trabaja fuera del hogar, toda la 
familia pierde prestigio. En la cultura negra, el hombre y la mujer tienen 
ingresos y gastos por separado y la mujer tiene una gran autonomia 
económica. La participación de la mujer negra en la vida económica, y su 
independencia, tienen mucho prestigio dentro de su grupo cultural. 

Estas diferencias en ideologia se reflejan parcialmente en las 
estadisticas oficiales sobre la participación de la mujer en la agricultura. En 
los paises donde predomina-la raza negra, la mujer representa 35 por ciento 
de la población activa en la agricultura. En los paises con población 
indigena, 13 por ciento de los agricultores son mujeres, y en los paises en 
donde domina la raza mestiza, la participación de la mujer en la agricultura es 
de 10 por ciento (Cuadro 17). Cabe anotar que la cifra de los paises de raza 
negra se acerca más a la situación real que la de los demás paises. La 
participación femeIÚna en los países con población indigena, y más aún en • 
los paises con población mestiza, se subestima por razo)1es de medición 
mencionadas anteriormente. 
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cuadro 17. Participación femenina en la agricultura, por grupo ~tnico, en 

América Latina, en 1980. 

Países donde domina 

el grupo étnico: 

Mestizo 

Negro 

Indígena 

fUENTE: Bonilla, 1990, Cuadros 3 y 4. 

X de la fuerza laboral en 

la 8gricul tura 

9.7 

35.1 

12.7 

En el oriente antioqueño, Colombia, donde viven mestizos únicamente, la 
participación de la mujer en el campo es considerablemente menor que en 
Cajamarca, Perú, donde la población tiene un mayor porcentaje de sangre 
indigena (Cuadro 18). 

Destino de la producción: para el mercado o para el autoconsumo 

Existe una gran cantidad de literatura que sustenta que la producción de 
alimentos para autoconsumo es tradicionalmente responsabilidad de la mujer, 
y que el hombre es responsable de los productos que irán al mercado 
(por ejemplo, Sautu, 1979; Bourque y Warren, 1981; van Crowder, 1987; 
Ashby, 1985; Bonilla, 1990). En el oriente antioqueño, Colombia, la mujer 
aporta sólo 2 por ciento de la mano de obra utilizada en la producción de 
cultivos destinados principalmente para la venta. Un total de 17 por ciento de 
la producción animal se comercializa y la participación de la mujer en la 
producción equivale a 38 por ciento. La mayor participación femenina 
(80 por ciento) se encuentra en la producción de la huerta, la cual se destina 
exclusivamente al autoconsumo (Cuadro 19). . 

Región agroecológica 

Tradicionalmente, se distinguen a grosso modo 3 regiones agroecológicas 
en América Latina: los Andes, la Amazonia y el Caribe. Con base en una 
extensa revisión de literatura, Blumberg (1990) concluye que aunque es dificil 
determinar la relación entre las regiones agroecológicas y la participación 
femenina en la agricultura de dichas regiones, vale la pena estudiar más a 
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cuadro la. Participación femenina en las actividades agrfcolas, por grupo étnico. 

Cr,""" % de hogares en los cuales participa 

étnico por lo menos una ~"j",e:Lr __ _ 

• Indísena 

Cajamarc8, Perú 

Antioquia f CotOO"bia 

Cultivos 

85 

45 

n.d.: hO se disponé de información. 

Poscosecha 

100 

90 

FUENTES, 8. Oeere y León, 1982 y 1980. 
b. van Herpen.f tesis en preparación. 

Animles 

70 

% de mano de obra femen; na 

Cultivos PO$Cosecha Animales 

22 34 n.d. 

3 9 38 

Cuactro 19~ Relación entre la orientación al mercado y la participación femenina en las U'\idades 

agrfcoles pequeñas en el oriente antioqueño, Colombia. 

Ti"" de producción 

CUltivos 

Animales 

Huerta fami liar 

FUENTE; van Herpen., tesis en preparación. 

X de la producción 

que se comercializa 

24 

93 

17 

o 

X de mano de 

obra f.....,ln. 

2 

38 

80 
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fondo este tema. También anota que los sistemas de producción agrícola y la 
division de tareas y recursos entre los diferentes miembros de la familia 
pueden variar dentro de un área geográfica pequeña. Las variaciones locales 
en cuanto a origen racial, edad, migración diferenciada por género, ingreso, 
desarollo de los mercados, presión demográfica, tamaño de la finca, tenencia 
de la tierra, concentración de la tierra, degradación ecológica, suelos, 
políticas gubernamentales aplicadas en forma diferente, entre otros, pueden 
resultar en variaciones y cambios considerables en áreas pequeñas. Por el 
contrario, áreas geográficamente diferentes pueden tener sistemas de 
produccíón similares. 

Un estudio realizado en el Valle de Maboya, en la isla caribeña de Santa 
Lucía, es uno de los pocos casos en el cual se puede comparar la relaci6n 
entre la región agroecológica y la participación femenina en la agricultura, 
sin que interfiera el factor étnico. Toda la población de la isla es de raza 
negra. El V.alle pertenece al trópico húmedo y su parte central posee una 
agricultura comercial en pequeña escala, que utiliza tecnología tradicional 
con algunos elementos. de tecnología moderna. La parte alta se compone de 
bosque y posee una agricultura de subsistencia en donde se utiliza el cultivo 
migratorio. Treinta y ocho por ciento de los agricultores de la región central 
pertenece al sexo femenino, en comparación con 57 por ciento en la zona de 
"roza y quema". 

Considerando la participación de las mujeres y de los menores en la 
agricultura de las regiones agroecológicas seleccionadas por el ClAT, se 
pueden lanzar las siguientes hipótesis: 

1. En las sabanas, en donde predomina la agricultura comercial en gran 
escala, se puede esperar que la mujer y los menores no participen ni en 
las actividades agrícolas ni en las decisiones que tienen que ver con 
ellas .. A menudo, ni siquiera viven en la finca. 

2. Las laderas de América Latina se componen principalmente de fmeas 
pequeñas, en las cuales la mujer y los menores colaboran 
sustancialmente en la producción agrícola. El grado de participación 
varía notablemente debido a la variabilidad ocasionada por un gran 
número de factores mencionados anteriormente. . 

3. Los colonos de los bosques tropicales marginales pueden ser pequeños o 
grandes agricultores, dependiendo de las politicas gubernamentales que 
cobijen a la región. En las explotaciones grandes, las mujeres no _ 
trabajan en la agricultura, mientras que en la fineaspequeñas, ellas y los 
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menores trabajan arduamente en la producción agrícola. La 
participación disminuye si la situación económica familiar mejora y varía 
dependiendo del grupo étnico y del sistema de producción, entre otros. 
La población indígena tradicional está involucrada en la agricultura de 
tipo migratorio y cuenta con una participación importante de la mujer. 

Intensificación y modernización de la agricultura 

Si en la finca aumenta el uso de capital y de mano de obra no familiar, 
las mujeres tienden a retirarse de las actividades agrícolas, aunque el retiro 
ocurre sólo hasta cierto nivel de intensificación (Boserup, 1970). Si la 
agricultura se intensifica por encima de este nivel. la participación femenina se 
eleva nuevamente (Boserup, 1970; Loeffen; 1984). Deere y León (1982) 
encontraron que, en la región andina de Perú y Colombia, la mujer campesina 
participa más en las acividades agrícolas si la finca produce cultivos que 
exigen una cantidad considerable de mano de obra. Las empresas 
exportadoras de café, flores, frutas y legumbres utilizan gran cantidad de 
mano de obra femenina. En la sabana de Bogotá, Colombia, 80'por ciento de 
los obreros de la industria de las flores son mujeres (Silva, 1986), quienes 
aportan 70 por ciento de la mano de obra (Crummet, 1986). En Honduras, 
90 por ciento de la mano de obra asalariada en el cultivo de café pertenece al 
sexo femenino (White. Otero, Lycette y Buvinic, 1986). La participación de la 
mujer en la finca pequeña aumenta dependiendo de la importancia de la 
producción animal. 

VIll. Tendencias en la participación femenina y de los menores en 
la agricultura 

Con el transcurso del tiempo, la importancia de la agricultura como 
fuente de trabajo ha ido perdiendo terreno en América Latina. En 1950. 
60 por ciento de la población masculina activa y 28 por ciento de la población 
femenina activa trabajaban en la agricultura, en comparación con 39 y 
15 por ciento en 1980, respectivamente (Cuadro 20; véase Anexo 5). 

La mujer ha penetrado con fuerza en el mercado laboral. En 1950, 18 
por ciento de la población activa era mujer. cifra que se elevó a 26 por ciento 
en 1980 (Cuadro 14). La mujer ha entrado más que todo a las áreas de 
servicios y a la industria. Aunque el incremento en la agricultura es 
relativamente bajo, la participación de la mujer ha aumentado también en 
comparación con la participación del hombre (Blumberg, 1990). En 1980, 
12 por ciento de la población activa en la agricultura pertenecía al sexo 
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CUadro 20. Tendencias de la fuerza laboral en la ecClf"lOOtia de América latina, dJrante el 

perIodo 1950·1980. 

Participación de la mujer en 

la fuer •• laboral (Xl 

Participación de la población q.Je 

trabaja en la agricultura (X) 

Hoobres: 

Mujeres: 

1950 

17.9 

59.1 

28.2 

Participación de la rwjer COIOO porcentaje de la población 

activa en la agricultura: 

Brasil : 7.9 

México: 7.9 

América del SUr Tropical: 7.4 

América Central: 2.5 

El Caribe: 32.9 

América del SUr r"""lada: S.l 

A.rnérica Latina: 9.3 

FUENTE: Bonilla, 1990, Cuadros 3 y 4. 

1%0 

19.2 

54.0 

24.4 

9.3 

9.1 

7.4 

2.2 

31.1 

4.3 

9.7 

1970· 

21.7 

47.5 

18.5 

9.7 

10.5 

6.3 

2.3 

29.0 

5.3 

9.8 

1980 

26.1 

38.6 

14.9 

13.2 

14.3 

8.1 

2.8 

28.5 

5.1 

12.0 

femenino, en comparación con 9.3 por ciento en 1950 (Cuadro 20). Este 
incremento es el resultado de la creciente feminización de la agricultura en 
Brasil y en México úni~amente; en los demás paises de América latina, la 
participación femenina en la fuerza laboral agricola a nivel nacional ha 
permanecido estable y en el Caribe ha disminuido (Cuadro 20). Los datos 
nacionales no muestran la posibilidad de que a nivel regional la mujer pueda 
esta incrementando su participación en la agricultura. 
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Los defensores del fenómeno de la agricultura en América Latina lo 
relacionan con la parcelación de la tierra y con el proceso continuo de 
concentración de ésta en manos de pocas personas. Algunos ejemplos de este 
fenómeno son los siguientes: 

Los censos de Costa Rica, de 1963 y 1973, muestran que en 1963, 6.9 por· 
ciento de las unidades agrícolas poseía más de 100 hectáreas, lo cual 
equivalía a 62.5 por ciento del área cultivable. En 1973,67.2 por 
ciento del área era explotada en fincas de más de 100 hectáreas y 
representaba 9 por ciento de todas las unidades agricolas (Madden, 
1986). 

En República Dominicana, entre 1966 y 1978, el número de fincas con 
un tamaño inferior a 0.5 hectáreas ha aumentado en 24 por ciento y su 
tamaño promedio se ha reducido de 0.25 a 0.18 hectáreas (Manes y 
Gran!. 1986). 

Según el censo de Ecuador de 1954, 82 por ciento de las unidades 
agrícolas de la Sierra y 47 por ciento de la Costa poseían menos de 
5 hectáreas. En 1974, 78 por ciento de las fincas de la Sierra y 
53 por ciento de las de la Costa eran minifundios. El tamaño promedio 
se redujo de 1.7 hectáreas en 1954 a 1.6 en 1974 (van Crowder, 1987). 

En el Cuadro 21 se aprecia que, en los tres países mencionados, tanto 
los hombres como las mujeres abandonan la agricultura, aunque las mujeres 
tardan más en hacerlo. Esta tendencia es un fenómeno que no sólo ocurre en 
Ecuador, República Dominicana y Costa Rica, sino en todos los países de 
América Latina y el Caribe (véase Anexo 5). 

Por una parte, las grandes plantaciones agroindustriales siembran 
principalmente cultivos no tradicionales, para exportación. Las empresas 
prefieren contratar mujeres, dado que estos cultivos requieren labores 
manuales delicadas y relativamente bastante mano de obra temporal, que se 
paga por unidad. Por lo tanto, resulta más fácil contratar mujeres. ya que 
ellas están más dispuestas a trabajar en estas condiciones. 

Por otra parte, el tamaño de la finca no permite absorber la mano de 
obra familiar ni producir un ingreso adecuado. La falta de oportunidades 
económicas en el área rural ocasiona una migración considerable. En 1965, 
56 por ciento de la población total de América Latina vivía en las áreas 
urbanas; en 1985, la cifra se había elevado a 69 por ciento (véanse Anexos 6 
y 7). La mujer joven predomina entre la población que migra deflnitivamente 
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Cuadro 21~ Participación (X) de la población activa en la agricultura en varios países dé América 

latina, wrante varios años, en relación con el porcentaje de la población activa. 

Género Reo. Dominicana Ecuador Costa Rica 

1966 1978 1954 1974 1963 1973 

Horrbres 65 55 69 25 64 55 

Mujeres 11 9 51 13 12 

FUENTE: Bonilla, 1990, Cuadro 4. 

hacia la ciudad y el hombre adulto lo hace en la migración temporal. Las 
mujeres adultas, sus hijos y las personas de edad se quedan 'en el campo y . 
deben continuar con las labores de la finca (Blumberg, 1990; Bonilla, 1990; 
Ashby, 1985; van Crowder, 1987). 

9 

En las fincas pequeñas, el número de hogares cuyos jefes de familia son 
mujeres es considerable (Cuadro 22) (Buvinic, 1990, citado por León; Sanz de 
Santamaria y V élez, 1985). 

En su totalidad, la investigación al respecto muestra el número 
desproporcionadamente alto de familias de bajos ingresos, cuyo jefe es una 
mujer. En estas familias, el bienestar de los menores en términos de 
nutrición, salud, educación, entre otros, es considerablemente 
inferior al de las familias cuyo jefe es un hombre (los estudios aparecen en el 
documento de Bonilla, 1990). 

IX. Estrategias de la mujer para enfrentar la ausencia del hombre 
en la agricultura 

Según Blumberg (1984), existen dos estrategias que las familias utilizan 
para enfrentar la ausencia de hombres adultos en la finca: 

1. Tratar de continuar con el sistema de producción establecido por 
hombres, o 
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Cuadro 22. Hogares campesinos en donde la mujer es la jefe de familia en varios paises de América 

Pafs 

Panamá
8 

a 
Honduras 

Perlja 

a 
Cuba 

Ecuador
a 

Venezuela a 
b 

Coloobía 

latina~ en 1975, aproximadamente. 

FUENTE: s. Buvinic, 1979, citado por león et al., 1987. 
b. San> de Santamarfa y Véloz, 1985. 

X de hogares c~sinos con t..n3 

mujer como jefe de famIlia 

40 

26 

19 

16 

15 

17 

2. Reducir las actividades agr1colas a un menor nivel, reemplazando los 
cultivos tradicionales por cultivos menos exigentes en términos de mano 
de obra e insumos, disminuyendo as1 los rendimientos de los cultivos 
tradicionales por falta de atención e insumas. 

Efectos en la familia campesina 

la ausencia del hombre tiene implicaciones principalmente para la 
familia campesina Los demás familiares deben incrementar su nivel de . 
participación en las actividades agr icolas. las labores domésticas se ven 
afectadas y el ingreso procedente de las actividades económicas femeninas 
(producción de animales menores, tranformación de productos) se reduce o 
desaparece. Ashby (1985) observa que cuando la participación de la mujer en 
las actividades agr1colas aumenta, el tiempo dedicado a la preparación de los 
alimentos y a la producción de alimentos de subsistencia disminuye. Un 
estudio realizado en Colombia (Janssen, 1984; citado por Ashby, 1985) 
encontró que las familias campesinas de estratos más altos poseen una huerta 
en la cual trabaja la mujer. En las familias de menos recursos, que no poseen 
una huerta porque la mujer no dispone de tiempo para trabajar en ella, los 
menores se pueden ver en la necesidad de reducir o abandonar el estudio y el 
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juego para incorporarse a la fuerza laboral y ayudar al sostenimiento de la 
familia. En consecuencia, la reducción del ingreso resultante de la ausencia 
del hombre y el incremento del trabajo agrícola en los demás miembros 
reducen el bienestar de la familia. 

Efectos en la producción de alimentos 

Datos del Banco Mundial (1990) muestran que, entre 1965 y 1980, el 
aumento en la producción agrícola en América Latina y el Caribe ha sido 
más que suficiente para compensar la demanda creciente de la población: la 
tasa de crecimiento anual de la producción agrícola es de 3.3 por ciento, en 
comparación con una tasa de crecimiento de la población de 2.5 por ciento. 
A partir de 1980, la producción agrícola se ha estancado, dando como 
resultado que su tasa de crecimiento anual de 2.5 por ciento entre 1980 y 1988 
apenas haya podido superar la tasa de crecimiento anual de la población de 
2.2 por ciento (Anexo 8). El mismo fenómeno ha ocurrido en casi todos los 
países de América Latina y el Caribe, a excepción de Perú, Chile, Panamá, 
Argentina, y Trinidad y Tobago. 

Al parecer, más que todo se ha reducido la producción de alimentos 
básicos. Un estudio realizado en Ecuador muestra que la producción de 
cultivos alimenticios para consumo interno por el pequeño agricultor ha 
descendido sustancialmente. Por ejemplo, entre 1974 y 1984 la producción de 
habas disminuyó en 59 por ciento, la de maíz en 25 por ciento y la de papa 
en 23 por ciento. Además, según este estudio, los agricultores de los 
mundifundios son los principales productores de este tipo de productos, ya que 
53 por ciento del maíz, 46 por ciento de las habas y 34 por ciento de la papa 
se producen en fincas con un tamaño inferior a 5 hectáreas (CORDES, 1985). 

Estas observaciones llevan a pensar hasta qué punto la reducción en el 
crecimiento de la producción de alimentos se relaciona con la feminización de 
la agricultura en América Latina. En otras palabras, la pregunta es si la 
estrategia de la mujer para enfrentar la ausencia del hombre tiene efectos 
negativos en la disponibilidad de alimentos para la población urbana. 

Efectos en los recursos naturales 

Un estudio realizado en el Caribe (Chayney, 1983; citado en Ashby, 
1985) indica que cuando las mujeres remplazan a los hombres en la 
producción agrícola, se presentan fenómenos como abandono de las tierras, 
deterioro de los sistemas de riego y desaparición paulatina de las terrazas para 
cultivo. Las mujeres no pueden mantener la infrastructura ni el sistema de 
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producción por falta de tiempo y de capital, sin hablar de las implicaciones 
que este fenómeno tiene en la erosión y en el equilibrio del agua. 

Valdría la pena preguntarse si la ausencia del hombre en la agricultura 
se relaciona en una escala significativa con la degradación ecológica o con la 
pérdida de los recursos naturales. Si la respuesta es afirmativa, la falta de 
tiempo, de dinero y de conocimientos por parte de la mujer podrían ser las 
razones fundamentales de dicha degradación. "Algunos de los supuestos 
efectos son los siguientes: 

Se abandonan las labores de mantenimiento y construcción de terrazas 
para cultivo, canales de riego, rompevientos, etc., lo cual permite que se 
presente la erosión del suelo. 

Se suspenden las prácticas de fertilización, ocasionando así degradación 
de los suelos. . 

Se pasa de un sistema agrícola permanente con utilización adecuada de 
insumas a uno migratorio con poco uso de insumas, lo cual estimula la 
deforestación y la degradación de los suelos. 

La familia incrementa el corte de leña sin reforestar para sustituir 
combustible comprado. El efecto es una deforestación más rápida, con 
las consabidas consecuencias para la erosión y el equilibrio del agua. 

Se hace un mal manejo de los productos químicos, lo cual causa efectos 
negativos en el ambiente y en los humanos. 

Se disminuye la renovación de semilla, ocasionando así la degradación 
de los cultivos. 

x. Conclusiones 

Las principales conclusiones con respecto a la participación de la mujer y 
de los menores en la agricultura de América Latina son las siguientes: 

1. Aunque las estadísticas oficiales llevan a pensar que la participación es 
insignificante, los estudios de caso muestran que las mujeres y los 
menores cumplen un papel significativo en la producción de alimentos. 
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2. El nivel de participación de la mujer y de los menores varía 
sustancialmente dependiendo de la situación. Variables como origen 
racial, composición y estructura del hogar, migración diferenciada por 
género, desarollo de los mercados, presión demográfica, tamaño de las 
fincas, tenencia de la tierra, concentración de la tierra, políticas 
gubernamentales aplicadas a la región, entre otras, se relacionan con la 
participación de las mujeres y de los menores en la agricultura de 
América Latina. 

3. Las mujeres y los menores trabajan intensamente en la agricultura en 
pequeña escala en las fincas en donde el autoconsumo es todavía 
importante y donde el hombre se dedica a actividades fuera de la finca 
familiar. 

'4. Las actividades en la finca pequeña, en las que participan las mujeres y 
los menores, frecuentemente incluyen la siembra, la fertilización, la 
deshierba y la cosecha de los cultivos. La producción de animales 
(menores), la selección y producción-de semilla, la preparación de 
alimentos para los trabajadores del campo, las actividades poscosecha, la 
transformación de los productos, el almacenamiento de ellos, el manejo 
de la huerta y el mercadeo en pequeña escala son actividades que 
concentran aún una gran participación de la mujer y de los menores. 

-s. Los cultivos producidos en pequeña escala con relativamente bastante 
participación femenina son los cereales, las leguminosas, la papa, la yuca, 
las hortalizas y las frutas. 

6. La mujer, y en mayor proporción los menores, trabaja principalmente en 
calidad de mano de obra familiar no remunerada. 

7. La mujer tiene poco acceso a la tierra y, por lo tanto, casi no tiene 
acceso a crédito, asistencia técnica, capacitación, entidades cooperativas 
y reformas agrarias. La falta de capital y de conocimientos hace que la 
mujer trabaje la tierra de manera menos eficiente y con menor intensidad 
que el hombre. 

8. Existe evidencia de que el papel de la mujer en la agricultura de 
América Latina es cada vez más importante. Por WIa parte, las 
industrias agrícolas contratan prefen'blemente mujeres, y por otra, 
el tamaño de las fincas se ha ido reduciendo con el tiempo, 
obligando al hombre a buscar un ingreso fuera de la finca familiar, 
dejando a la mujer a cargo de la producción agrícola. 
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9. La mujer, quien asume la responsabilidad de la finca, cuenta con dos 
estrategias mediante las cuales ella y su familia enfrentan la ausencia de 
hombres adultos en la finca: la primera es tratar de continuar con el 
sistema de producción establecido por los hombres, y la segunda es 
reducir las actividades agrícolas a un menor nivel. 

XI. Discusión 

El documento ilustra que la participación de la mujer y de los menores 
en la agricultura de América Latina es superior a la que reportan los datos 
oficiales. Sin embargo, resulta muy difícil estimar la importancia de la mujer 
y de los menores en la agricultura en pequeña escala de América Latina, 
debido a: 

La falta de información cuantitativa. 

La falta de información discriminada por cultivo, por animal de ci:íaf 
por sistema de producción. 

La variabilidad de la participación en cada situación, en términos de tipo 
de actividad, tipo de cultivo, tipo (mano de obra solamente y/o poder de 
decisión) e intensidad de la participación. 

La variabilidad de los factores que afectan la participación. 

Para que la transferencia de una tecnología agrícola tenga éxito, la 
familia campesina que la adopta debe estar en capacidad y en disposición de 
utilizarla. El hombre y la mujer del campo tienen posiciones diferentes dentro 
de la estructura familiar y diferentes grados de acceso a los recursos. Por lo 
tanto, las características de la producción agrícola de los sistemas de 
producción, y los criterios de evaluación y aceptación de una tecnología 
agr1cola, pueden variar dependiendo del género de quien la adopte. 

La revisión de la literatura sugiere que la adopción de tecnología se 
relaciona con la participación de la mujer en la agricultura. Sin embargo, 
como su participación es tan variada, la necesidad y la forma de 
involucrarla en el desarollo de tecnología dependen en gran medida de la 
situación en cuestión. 
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Por lo tanto, es importante conocer más sobre: 

El papel de la mujer y de los menores en la agricultura; 
Las implicaciones que una determinada tecnología tienen tanto para 
los hombres como para las mujeres que la adoptan; y 
La importancia de Ínvoh:lcrar a la mujer en el diseño de 
tecnología agrícola. 

En consecuencia, el CIAT debe empezar a cuestionarse sobre la 
necesidad de incluir el concepto de género en la investigación, en calidad de 
variable de rutina. Si se considera la variable género como parte intregral de 
la investigación del.CIAT, habrá que preguntarse también sobre la forma de 
integrarla en el programa de investigación y sobre el procedimiento de 
seguimiento que se le haga para evaluar los resultados. Es tarea de los 
participantes en este taller empezar a buscar respuestas a estos 
interrogantes. 
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Anexo 1. Participación e%) de la mujer en la fuerza laboral agrfcola, 

en América latina, durante 1950-1980, en relación con el 

porcentaje de pOblación activa. 

Palo 1950 

Argentina 5.3 

Barbados 40.4 

Bolivi. 8.1 

Brasil 7.9 

Chile 4.8 

Colombia 4.5 

Costa Rica 2 .. 8 

República Dominicana 2.0 

Ecuador 7.1 

El salvador 3.1 

Guatemala 2.3 

Guyana 14.2 

hit! 47.0 

Honduras O~8 

Jamaica 19.5 

México 7.9 

Nicaragua 2.2 

Panamá 5.5 

Paraguay 7.a 

Peru 12.5 

Surinam 19.6 

Trinidad y Tobaso 19.5 

Uruguay 4.6 

Venezuela 4.4 

América latina y el Caribe 9.1 

FUENTE: Bonilla, 1990, Cuadros 3 y 4. 
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1960 

5. O 

41.9 

9.5 

9.3 

2.6 

4.4 

2.3 

2.1 

6.0 

2.0 

2.0 

13. O 

43.5 

0.9 

20.6 

9.1 

4.1 

3.7 

8.1 

13.4 

21. 2 

22.2 

4.6 

2.5 

9.7 

1970 

6.7 

35.2 

11 • O 

9.7 

2.4 

3.8 

1.9 

2.1 

4.7 

1 .9 

2.2 

10.8 

39.5 

1.5 

23.8 

10.5 

3.2 

5.6 

5.7 

9.8 

24.5 

26.6 

4.9 

3.2 

9.8 

1980 

6.4 

45.7 

13.3 

13.2 

3.7 

3.3 

2.8 

2.8 

6.4 

2.9 

2.3 

10.8 

36.8 

1.9 

26.a 

14.3 

3.7 

6.6 

5.4 

14.7 

27.6 

16.a 

5.4 

4.2 

12. O 



Anexo 2. Participación (X) de la mujer en la fuerza laboral en América 

latina durante 1950-2000# en relación con el porcentaje de la 

población total e~on6micamente áctlva. 

Pafs 1950 1960 1970 1980 1990 2000 

Argentina 19.7 21.0 24.9 26.9 28.1 29.1 

Barbados 42.6 41.8 39.6 47.5 47.4 47.1 

Soli'Via 19.5 20.4 21.4 22.5 25.8 25.6 

Brasil 15.3 17.5 21. 7 26.9 27.4 28.8 

eh ¡ le 20.0 21.7 22.4 27.3 28.5 28.9 

Colombia 18.5 19.4 21.3 22.4 21.9 22.3 

Costa Rica 15.0 15.8 18. 1 21.2 21.8 22.6 

República 

Dominicana 9.0 10.0 10.9 12.3 15 . O 17.9 

Ecuador 16.8 . 16.3 16.3 19.3 19.3 19.7 

E l Salvador 16.4 16.8 20.4 24.9 25. 1 25.3 

Guatemala 12.9 12.3 13. 1 13.8 16.4 19.5 

Ha i t { 4S.8 47.9 46.6 44.0 41.6 39.2 

Honduras 11 .6 12.3 14.2 15.7 18.8 22.7 

Jamaica 36.4 39.1 42.5 46.0 45.7 46.0 

México 12.9 15.3 17.8 27.0 27.1 27.7 

Nicaragua 13 .6 17.9 19.7 21 .6 25.2 29.1 

Panamá 19.1 20.9 25.2 26.2 27.1 28.7 

Paraguay 21.3 21.4 21.3 20.S 20.7 20.S 

Perú 20.9 ·20.9 20.3 24.2 24.1 24.4 

Uruguay 22.6 24.1 26.3 29.6 31 .2 32.5 

Venezuela 17.9 18.3 20.7 25.8 27.6 28.8 

Surinam 21. 1 22.2 25.3 27.9 29.6 30.5 

América Latina 

y el Cari!>e 17.9 19.2 21.7 26.1 26.6 27.5 

. FUENTE: Bonilla, 1990, Cuadro 3. 
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Anexo 3. Participación (%) de los hombres y de las mujeres mayores de 14 años, 

en América Latina y el Caribe, durante 1975-1985. 

Hombres Mujeres 
1975 1985 Tasa de 1975 1985 Tasa d. 

crecimiento crecimiento 
anual anual 

Costa Rica 86.8 84.8 3.3 21.0 24.1 4.8 

El Salvador 88.2 85.7 3.3 21.0 23.2 4.7 

Guatemala 88.2 86.0 2.9 14 . I 15.2 4.0 

Honduras 91.3 88.5 3.3 14.2 15.2 4.2 

Nicaragua 87.8 85.1 3.2 23.1 25.6 4.5 

Cuba 76.1 73.5 2.2 19.3 21.9 4 • 1 

República Dominicana 86.7 84.5 .3.3 11.7 12.8 4.6. 

Ha i t f 88.6 87.3 1 .,8 69.9 67.1 1.5 

México 84.9 82 •• 3.3 8 ". 1 65.3 1 . 3 

eh ¡ le 77.2 76.8 2.3 22.4 25.5 3.6 

Brasi l 82.6 79.9 2.7 22.1 .24.7 4.2 

Ecuador 89.7 86.4 3.3 22.4 24.9 4.7 

Perú 80.6 78.4 2.9 21.9 24.7 4.4 

Bolivia 87.8 85.3 2.4 22.2 24.4 3.5 

Colombia 80.8 78.7 3.4 25.9 26.0 3.6 

Paraguay 88.4 85.6 3.0 24.8 27.5 4.2 

Uruguay 77 .1 74.8 0.9 29.5 31.0 1.7 

Argentina 79.4 77.2 0.9 26.8 27.9 1.8 

Veneluela 79.9 78.4 3.4 23.6 26.8 4.9 

FUENTE: 1 LO, 1977 • 
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Anexo 4. Participación (X l de los menores en l. fuerz.a laboral, en 

varios países d. América latina, durante 1975'1985. 

Menore§; d. 14 años 
1 

~iñas 

X d. 1 a población X de l. población de menores 
total Dctiva económis.amente !activa 

1975 1985 1975 1985 

Costa Rica 3.4 1.7 18.2 20.0 

El Salvador 5.4 3.6 17.6 20.3 

Guatemala 5.9 4.4 13.6 15.5 

Honduras 6.5 5.4 10.2 11.8 

Nicaragua 5.8 4.1 12.5 15.4 

Cuba 0.2 0.1 28.6 40.0 

República Dominicana 3. 1 2.2 13.3 16.3 

Ha i t f 7.1 5.7 49.1 47.7 

México 1.8 1.3 lB.9 23.1 

eh i 1 e 0.6 0.3 38.9 46.2 

Srasi l 4.1 2.8 26.6 32.0 

Ecuador 4.6 3.1 21.4 25.8 

Perú 1.9 1.3 47.6 54.3 

Bol ¡vis 5.7 4.1 16.8 46.2 

Colombia 2.9 1.7 22.2 21.9 

Paraguay 3.4 2.3 24.1 29.6 

Uruguay 1.4 1.0 29.4 30.8 

Argentina 1.7 1.2 34. t 34 .6 

Venezuela 1.2 1.2 19.0 23.3 

América latina 3.2 2.1 2S.3 29.3 , 
1- Induye niños y niñas~ 

, 
FUENTE: llO 1 1977. 
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Anexo 5~ Distribución sectorial (X) de la fuerza laboral. por género. en América Latina y el Caribe, para 
el periodo 1950-1980. 

Argentina 

Barbados 

Bol ¡vi. 

Brasil 

chile 

Coloobia 

Costa Rica 

R.""bl fea 
Dominicana 

1950 
1960 
1970 
1980 

1950 
1960 

1970 
1980 

1950 
1960 
1970 
1980 

1950 
1960 
1970 
1980 

1950 
1960 
1970 
1980 

1950 
1960 
1970 
1980 

1950 
1960 
1970 
1980 

1950 
1960 
1970 
1980 

Agr. 

25.2 
20.6 
16.0 
13.1 

28.7 
26.4 
18.2 
9.9 

61.4 
56.3 
52.1 
46.5 

59.8 
52.1 
44.9 
31.2 

34.3 
30.3 
23.2 
16.5 

57.2 
50.2 
39.3 

34.3 

57.6 
51.2 
42.6 
30.8 

72.8 
63.7 
54.8 
45.7 

Total 

Ind. 

31.8 
34.1 
34.3 
33.8 

29.0 
27.1 
26.1 
20.9 

20.1 
19.9 
20.0 
19.7 

16.6 

18.' 
21.8 
26.6 

30.2 
30.0 
28.7 
25.2 

17.9 
19.5 
23.3 
23.5 

16.7 
18.4 
20.0 
23.2 

11.2 
12.8 
14.2 
15.5 

Ser • 

43.1 
45.4 
49.7 
53.2 

42.4 
46.6 
55.8 
69.3 

18.6 
23.9 
27.9 

33.9 

23.6 
29.6 
33.3 
42.3 

35.6 
40.1 
48.2 
58.4 

24.9 
30.4 
37.4 
42.3 

25.8 
30.5 
37.5 
46.1 

16.0 
23.6 
31.1 
38.9 
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A9r~ 

29.7 
24.8 
19.9 
16.7 

29.8 
26.3 
19.6 
10.2 

70.1 
64.0 
59.0 
52.0 

65.0 
57.2 
51.8 
37.0 

40.7 
37.3 
29.2 
21.8 

67.0 
59.5 
48.0 
42.7 

65.8 
59.4 
51.0 
38.0 

78.4 
69.3 
60.2 
51.1 

Hoabres 

Ind. 

31.7 
36.0 
37.7 
39.6 

38.1 
37.7 
33.2 
23.5 

17.0 
18.0 
19.5 
20.6 

15.0 
17.1 
22.5 
29.4 

31.1. 
32.6 
30.2 
28.4 

16.2 
18.8 
23.7 
24.2 

16.8 
18.6 
20.5 
24.0 

10.3 
12.4 
14.5 
16.6 

Mujeres 

Ser. Agr. Ind. Ser. 

38.6 6.8 32.2 61.1 
39.24.9 26.7 68 •• 
42.4 4.3 24.0 71.7 
43.8 3.1 18.3 78.7 

32.2 27.2 
36.0 26.5 

16.8 56.1 
12.4 61.2 
15.4 68.6 
18.0 72.5 

47.2 16.0 
66.3 9.5 

13.0 25.5 32.7 41.8 
18.0 26.2 27.3 46.6 
21.5 26.8 21.9. 51.3 
27.5 27.5 16.5 56.1 

20.0 31.0 25.4 43.6 
25.7 27.8 24.3 48.0 
25.7 20.1 19.2 60.7 
33.6 

28.2 
30.1 
40.7 
49.9 

15.3 19.0 65.7 

8.3 26.7 65.0 
3.6 20.3 76.1 
2.5 23.4 74.2 
2.3 16.4 81.3 

16.8 14.0 25.5 60.5 
21.7 11.3 22.3 66.4 
28.3 7.0 21.9 71.1 
33.1 5.0 21.0 74.0 

17.5 10.7 16.2 73.2 
22.0 1.5 17.0 75.5 
28.6 
38.0 

11.3 
18.4 
25.4 
32.4 

4.4 17.8 17.9 
4.0 20.0 76.0 

15.8 20.5 63.8 
13.2 16.2 70.7 
10.5 11.9 17.7 
7.8 7.6 84.6 

(Continla¡ 



Anexo 5. Continuación. 

Ecuador 

El Salvador 

Guatemala 

Hsitf 

Honduras 

'Jamaica 

México 

NicarsglJa 

1950 
1960 
1970 
1980 

1950 

1960 
1970 
1980 

1950 

1960 
1970 
19&1 

1950 
1960 
1970 
1980 

1950 
1960 
1970 
1980 

1950 

1960 
1970 
1980 

1950 
1960 

1970 
1980 

1950 

1960 
1970 

1980 

1950 
1960 
1970 

19&1 

65 •• 
58.8 
50.6 
38.6 

65.4 
61.5 
56.0 
43.2 

68.4 
66.6 
61.3 
56.9 

44.1 
38.0 
31.9 
26.8 

85.6 
79.9 
74.4 

70.0 

n.3 
70 •• 
64.9 
60.5 

47.2 

41.5 
33.2 
31.3 

60.4 
55.1 
44.1 
36.6 

67.9 
61.8 
51.6 

46.6 

Total 

Ir<!. 

15 .• 
18.2 
20.5 
19.9 

15.5 
17.2 
14.4 
19.4 

13.8 

13.5 
17.1 

17.1 

26.0 
27.3 
28.5 
25.8 

5.7 
6 •• 
7.1 
8.3 

8.9 
10.6 

14.1 
16.2 

22.8 
21.7 
18.1 
16.4 

16.8 
19.5 
24.3 
29.0 

15.2 
16.0 
15.5 
15.8 

Ser. 

19.3 
23.1 
28.9 
41.6 

19.2 
21.4 
29.6 
37.5 

17.8 
20.0 
21.7 
26.1 

30.0 
34.7 
39.6 
47.4 

8.7 
13.7 
13.5 
21.8 

18.9 
10.1 

21.0 
23.4 

30.1 
36.9 
48.8 
52.3 

22.8 
25.4 
31.6 
34.5 

17.0 
22.2 
33.0 
37.7 
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n.s 
66.1 
57.6 

44.7 

75.7 
n.4 
69.0 
55.8 

76.7 
74.4 
69.0 
64.5 

46.1 
41.0 
35.9 
31.6 

88.7 
86.5 
84.3 
19.0 

81.1 
19.5 
74.6 

70.4 

,59.8 
54.0 
44.0 
42.4 

63.9 
59.2 
48.0 
42.9 

76.9 
n.3 
62.2 
57.2 

HOO'bres 
loo. 

11.1 
15.7 

19.6 
20.3 

13.6 

15.7 
13.4 
19.8 

11.8 
12.1 

16.2 

16.0 

28.4 
30.3 
32.1 
28.9 

5.6 

6.2 
6.8 
8.4 

8.1 
9.5 

12.1 
13.6 ' 

24.0 
24.2 
24.0 
22.9 

17.6 
20.5 
25.0 
29.4 

13.9 
15.2 
15.3 
16.0 

Mujeres 

Ser. Agr. Ind. Ser. 

16.2 28.5 36.7 34.9 
18.3 21.5 30.8 47.7 
22.8 14.6 25.0 60.5 
35.0 12.8 18.0 69.2 

10.7 12.4 24.9 62.8 
12.0 7.3 25.0 67.7 
17.6 5.2 18.4 76.5 
24.4 ;~.O 18.2 '76.81 

11.5 12.0 
13.5 11.0 
14.8 10.4 
19.0 9.4 

25.5 34.8 
28.8 25.8 

32.1 16.9 

39.5 11.8 

5.7 82.4 

7.4 n.7 
9.0 63.0 

12.6 58.5 

10.9 5.0 
11.0 5.3 
13.4 6.7 
16.1 7.3 

16.2 25.2 
21.8 21.9 
32.0 18.6 
34.7 18.2 

18.6 '37.1 
20.4 32.8 

27.5 
22.9 
22.5 
20.0 

15.0 
15.0 
15.0 
16.3 

5.8 
6.7 
7.6 
8.1 

15.0 
18.6 

26.3 
. 30.2 

20.6 
17.7 
10.0 
8.8 

11.9 
14.0 

60.5 
66.1 
67.1 
70.6 

50.2 
59.2 
68.2 
n.o 
11.9 

20.7 
29.5 
33.4 

80.0 

76.1 
67.0 
62.5 

54.3 
60.5 
71.5 
73.0 

51.1 
53.3 

27.0 26.1 20.9 53.0 
27.7 19.3 27.9 52.8 

9.3 11.2 23.6 65.2 
12.6 14.2 
22.6 8.3 
26.8 8.0 

19.7 66'.1 
16.3 75.5 
15.0 77.0 

(Contít1lal 
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Anexo 5.. Continuación. 

Panamá 

Paraguay 

Perú 

SUrinam 

Trinidad and Tobago 

Uruguay 

Venezuela 

América Latina 

Afio 

1950 
1960 
1970 
1980 

1950 
1960 
1970 
1980 

1950 
1960 
1970 

1980 

1950 

1960 
1970 

1980 

1950 
1960 
1970 

1980 

1950 
1960 
1970 

1980 

1950 
1960 

1970 
1980 

1950 
1960 
1970 

1980 

FUENTE: Bonilla, 1990, Cuadro 4. 

Agr .. 

56.4 
51.1 
41.6 
31.8 

56.0 
56.6 
52.6 
48.6 

57.7 
52.3 
47.1 
40.1 

34.5 
29.9 
24.8 
19.9 

24.8 
21.7 
18.6 
10.2 

24.4 
21.3 
18.6 
15.8 

42.9 
33.4 
26.0 
16.1 

54.1 
48.3 
41.2 
32.4 

Total 

Ind. 

13.6 
14.0 
17.6 
18.2 

19.6 
19.0 
20.2 
20.6 

18.3 
20.1 
17.6 
18.3 

20.6 
22.1 
20.9 
19.8 

33.0 
34.4 
35.2 
38.6 

28.0 
28.9 

29.1 
29.2 

21.4 
22.5 
24.8 
28.4 

19.3 
20.8 
23.0 
25.8 

Ser. 

30.0 
35.0 
40.9 
50.2 

24.6 
24.6 
27.2 
30.9 

24.1 
27.7 
35.4 
41.7 

44.9 
48.0 
54.4 
60.3 

42.2 
43.9 
46.2 
51.3 

47.7 
49.0 
52.3 
55.1 

35.8 
44.2 
49.3 

55.6 

26.6 
30.9 
35.8 
41.9 
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Agr. 

66.0 
62.2 
52.6 
40.2 

65.5 
66.1 
63.0 
58.0 

63.9 
57.3 
53.3 
45.1 

35.0 
30.3 
25.0 
20.0 

27.0 

23.2 
19.4 
11.9 

30.0 
26.8 
24.0 
21.2 

SO.O 
39.8 
31.7 
20.7 

59.7 
54.0 

47.5 
38.6 

Horrbres 

Ind. 

13.3 
14.8 
18.9 
20.9 

16.3 
15.7 

17.0 
19.5 

18.0 
20.3 
17.6 

19.8 

Ser. 

20.8 
23.0 

28.6 
39.0 

16.1 
9.1 
9.2 
B.O 

18.2 20.4 
18.3' 21.5 
20.1 14.2 
22.5 12.5 

18.2 34.4 
22.5 33.7 
29.1 22.8 
35.2 24.4 

Mujeres 

15.0 68.9 
10.8 80.2 
13.5 77.4 
10.5 81.6 

31.6 48.0 

31.0 47.6 

32.3 53.6 
24.5 63.1 

19.3 46.4 
19.1 47.3 

17.4 59.9 
13.5 62.2 

24.0 41.0 
26.2·' 435 
25.0 50.0 

32.5 7.5, 60.0 
'28.5" 8.0' 63.5 
24.0 8.7 67.3 

24.0 56.0 19.7 9.0 71.3 

37.8 
40.1 

42.1 
45.3 

28.0 
29.7 
30.7 

31.7 

21.8 
23.1 
26.8 
31.9 

18.6 
20.8 
24.0 
27.8 

18.6 19.3 62.2 35.2 
36.8 
38.5 
42.8 

17.7 19.0 63.4 
16.7 18.8 64.6 
5.9 21.9 72.3 

42.0 5.0 
43.6 4.1 
45.4 3.5 
47.2 2.9 

28.3 10.4 
37.2 4.6 

41.5 4.0 
47.5 2.6 

21.7 28.2 
25.3 24.4 

28.5 18.5 
33.6 14.9 

28.0 67.0 

26.3 69.7 
24.7 71.9 

23.174.1 

19.7 70.0 

19.7 75.8 

17.3 75.8 

18.4 79.1 

22.6 49.2 
21.0 54.7 

19.7' 61.9 
19.9 65.2 
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Anexo 6. población urbana de América latina y el Caribe 1 durante 

1965·1985. 

Población urbana 
X de la pobo total 

Tasa de crecimiento 
anual durante 1965·85 

Costa Rica 

Guatemala 

Nicaragua 

panamá 

México (1970) 

Cuba 

Islas Vírgenes (1970) 

Brasil (1970) 

Venezuela (1980) 

Chile (1970) 

Ecuador 

Perú (1980) 

Uruguay 

34.5 

33.6 

40.9 

45.7 

58.7 

53.3 

24.4 

55.9 

79.1 

76.0 

36.1 

64.2 

80.6 

44.5 

32.7 

53.4 

51.2 

66.3 

71 • O 

39.1 

66.4 

83.2 

83.3 

52.0 

68.8 

87.3 

Total 

2.87 

2. 05 

3.45 

2.89 

3.29 

1.37 

4.45 

2.21 

2.81 

2. 12 

3.27 

2.61 

0.59 

Urbana 

4.07 

1. 89 

5.09 

3.50 

4.55 

2.91 

9.49 

3.69 

3.46 

2.75 

4.92 

3.50 

0.95 

FUENTES: a. Oemographíc y.arbook 1971, Uníted Natíon., 1973. 

b~ Demographic yearbook 1985, United Hations, 1988~ 
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Rural 

2.09 

2. 13 

2. O 1 

2.31 

1. 20 

.1. 15 

2.22 

-0.08 

0.07 

-0.33 

1. 99 

0.88 

'1.29 



Anexo 1. Pobl~ción femenina (%) en América latina y el Caribe, durante 

1965-1985. 

Población urbana Pobtación rural 

1965" 1985
b 

1965 1985 

Costa Rica 53.2 52.2 48.2 48.3 

Guatemala 51. 4 42.5 48.3 49.3 

Nicaragua 54.0 53.7 48.3 47.9 

Panamá 51.9 51.2 46.9 46.8 

México (1970) 51 . O 51.3 48.9 49.2 

Cuba 50.6 50.6 47.3 47.0 

Islas Vfrgenes (1970) 52.4 51.6 49.9 51. 5 

Brasil (1970 ) 51.6 51.3 48.6 48.2 

Venezueta (1980) 5 O . 1 5 O • 1 46.6 46.6 

eh í l. (1970) 52.4 51.6 47.3 45.7 

Ecuador 52. 1 50.8 48.9 48.5 

Perll (1980) 49.9 50.0 49.1 49.0 

Uruguay 51.9 52.6 43.5 42.1 

FUENTE: •• Demographic yearbook 1971 , United Mations, 1973 • 

b. Demographic y-earbook 1985, United Nations, 1988. 
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Anexo 8. Crecimiento (~) de la producción agrícola 

en varios países de América latina, entre 

Bolivia 

Repúbl;ca Dominicana 

Honduras 

El Salvador 

Jamaica 

Ecuador 

Colombia 

Paraguay 

Perll 

eh i ¡. 

Costa Rica 

México 

Panamá 

Brasil 

Uruguay 

Argentina 

Venezuela 

Trinidad y Tobago 

América t.etina 

Crecimiento de 

la producción agrfcola 

1965-80 1980-88 

3.8 

6.3 

2.0 

3.6 

0.5 

3.4 

4.5 

4.9 

1.0 

1.6 

4.2 

3.2 

2.4 

3.8 

1.0 

1.4 

3.9 

0.0 

3.3 

2. 1 

0.8 

1.1 

1.4 

0.9 

4.3 

2.4 

2.7 

3.6 

3.8 

2.5 

1.2 

2.5 

3.5 

0.3 

1.4 

3.8 

LS 

2.5 

FUENTE: Banco ~undi.l. 1990. 

52 

y d. la poolaci6n 

1965 y 1988. 

Crecimiento de 

la poblaci6n , 
1965-80 1980-88 

2.5 2.7 

2.7 2.4 

3.2 3.6 

2.7 1.3 

1.3 1.5 

3.1 2.7 

2.5 2.1 

2.8 3.2 

2.8 2.2 

1.7 1.7 

2.7 2.3 

3. 1 2.2 

2.6 2.2 

2.4 2.2 

0.4 0.6 

1.6 1.4 

3.5 2.8 

1.1 1.7 

2.5 2.2 

, 
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LA SIrrUACION DE 
LA MUJER RURAL 

EN Al\1ERICA LArfINA 
y EL CARIBE* 

Magdalena Lcán** 

El prt'un.u anin.tlo {IU'un.dt' mtHtraI uJ1 pO!lul'nntO ~UU'rtlJ dI' fe smwdrin dI" la mUJr, rural I"n Amrri.n Ú'W'I" I t'f í~,· 

riMo Anr('j dI' Iniciar ('SU' C(lmrnlOno jf',i},!.~r.""'l'ct;.,uJrio idrnrtjkor lo}, dijrfl'lItrJ mnmrntm f'!JI' 1m qur he pttwdn f'f dI'" 

Jorrolln (n la f(~ítln ,\' su rrlaátin ronn la ,mll1l.o (JKforia. Iralan.do dI' lihirar :uu rfrnm para /(1 mUYf rurnl pora (¡no­
lt:pr SI' t'111Jt1riarc1n las Ol't'rj('ncio.f dt'.paniápan/m y mnl'il/':.lJ.árin d,. 101 mUJl'rn dd cumpn. 

l. El Desarrollo de América '. 
Latina y la Polúica Agraria 

Pueden id=,ntificar,;.c tres momentos claves en 
el prN:'CSÜ rccl~nlc de de:'>J1T\Jlh,l en Americ;l Latina y 
su relación con la p<lIilic;:¡ a~r~ria. 

El primero }('I con ... wuye el p'.:ríodo en c1 cual 
~ implementa el modelo de: ~u~lituC'inn de imrnrta~ 
cione~. mediante el cual la .acc:íon del E:c;tado :t.e en· 
caminó primordí:dmeOlc hacia el forncnlO de la in­
dU5tri.a: en panicular cn lo!'. ~torc$ urbanos, La po­
!ílica 3!=r.)na. d::ntm de C!'IC' c~uc:m3. dchia apoyar 
la industr.!h7...Jdon. auspiciando un;" ampliación del 
mert:'ado interno así como incrcm::nlos en la pmduc~ 
tivid3:d ap"ico!a. Asimí$mo, debería ofrecer solucio­
nes poHtico~l'ocitljes a las grandes movilizaciones 
cam~~ina~ que car ... clenzaTon a la re-!!ión a 10 largo 
de la década de los $C$enLa. Para Joprar t3je~ objcti~ 
vos. se di.s.eñaron las: n::forma'\ agrari:b 5ur~idas de la 
Alianza para el Prugfl!so. Estas rcfo(m.1s no c,Jmbia~ 
ron en fonna ~ifni(icat¡\'a la!. rclaC'jonc~ de rmpíc~ 
dad de la tierra. y la ¡-;oblación cuhicrta a Ir.l\'¿~ de 
lo~ progr.lmas de Oldjudi.::odón de liCITaS. asi$tencia 
lecnica, capacitJ.ción. cn."di!o. vias. mercadeo. educa­
ción y ~alud_ represcoló un porcentaje minimo de la 

población c:un:r>-:srna que deberla haber ~¡do ;lten­
dída. 

En rdJción a la mujer. las rcfOfTn;lS ;l~í.ui3S. a 
excfpcioo de la C'uh3na y fa ni~ar-,jfut:n$e. no la nan 
incluidv como hcncfíclaria dírcéta. f).:ere 119Sói (1) 
en su anállsís ('()filpar;ltivo !-Ohfl" fa:. n::formas 3:Ff3-
nas en América Latina. -.cnala !re~ factores que tlhs~ 
tYCuJil.an el OIC'CCo,,(I de la mujer como t'ACnc(íciana dl~ 
recta de la reforma .l,gr..l1Í3: impedimentos lcga¡e~. 

• 1...3\ n:::flc1.iono ('(lntc:nida!> en c",le artículo c ... tan (unda· 

menlalmenle ba<,;,tda.. .. en la ·'Imroducci,in: Hat"~ .. UIU 

SIn!csis de la {)e.;;;Ki;)" dd libro La MII)n .\' Jo Po/mca 
A~r(Jri(J l'n A,I"I1i-rka !Aúna. cdll.xio p""'f Upf1 M;.¡rd:lkn.a 
y l)cert: Carmen Diana. BOfOú: Ac.."EP~Slrl", XXI. Oc~ 
ruhre de 198.b. En la pn:parx:ioo de:' eslC arttculo raralsts 
Internacional. pl11iciró Pafricia melO. 'a qUltf1 npr-cro 

mI reconocimiento y 3!!ndccimleJlCO 
•• Fcmimsta Ct"llilm~13n ... In"eMiplCinr'2 de I~ A"'lCl3C'IOO 

Colomhiana p,¡ra el e<>fUdio (k ta Pohlación. ACE? y D'~ 
n:ctora &1 Pro~eclo HA('1;loné"S pan Tnn1ófurm.ar hu 
Condicione:; Soc¡o~l,:llxu<1k$ dd Servicio Dcrt'l:'!"StlCO ~l'I 

Colombia" 

(1) Los antculo!l~' la bihllo;-rafia cit3do's ~n p:u1c del libro 
Ú1 Mujrr ,,-la f'alir;rQ Arrano rn Amáira La/l'Ul, an'enor~ 
menre mcncion.3do, 
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que (a\or,,~{'n J lo .. id," lk h,.:'.J~ \.mlO(' ... b r~nl­

l"lp.H,,'lon n\} rlo,:nll.m:.·ntt" J~' IJ m,jf1n lk (In;.! 1:::1\':100,1 
en b {ven:! de rr.1h;,¡jo J.~fI':Il¡": . .;. b rl'",lt-n;.'\.t Hh"t>­

IÓf:iea que rcprc"-Cn1a el accpldr que b mUJer campe· 
~ina es af!'ricultnr..i, 3<.kmj, de e"'rxl~, m:Jdr¡; y ama 
de caSJ, 

Un segundo mOlT'lento M: il1icló.J en lo .. año" "t'· 
tcrila~ a raíz del fracólw dellT),,,,-ido d:: ~u .. lltu("¡Ún d:: 
¡mpof1;¡cioo~~. El moJdn C'Ctlhll!'IU,;O 1I;¡m.,~I<l r!~·p. 

l¡hcr.:tI que 1(\ !'.u~!!luyo \,{'r,:,lla comí' fun:;Hln;:, ~kl 

Estado el f:ldJllar el iihrc cnnltn:¡o in¡Cm.J.IIi¡¡:,.d, 

gJrantil.Jf prC"c!o\ (IunpclJlivn\ r:Jr.d la In:!\l\tfl;, o .• 

don:!I, Jo que Ilc\'{l a b rnhlC'C'IHf; ('ni,,, ,;Jt,lq:., rt'J­

k~, el J:PO)'O;¡ Id' 1,,'mpr~',.1\ 4'-'(.' ,up.~·r~ln ,:It.¡r pn' 
vccho de ia~ ··Yl:nl:.JJa, CPlllp.u:Jllya ... ,.> Jd p.1¡, j..;..¡ 

polilica 3,?rariJ d::ntro de co.,¡e r.'IOdel(1 ddx'n:J cunlrl­
buir. de una pan::, a contrarrc\lar Ja crl'~j~n!c lmpor~ 
lacion de allmc:un:. que encarcela la m;.lnO d~ ohr.!. ~ 
de otra. a mejorar la halan7..:i de raro", m,:d¡~m!c la 
TC'3Ctivad6n del sector afrtH:::,portador y ~u cap:H,'j· 
dad de gcncr.!r divisa\. SUfl!cn 3<;'¡ lo~ proyecto:.. d:: 
dcs~rf(lUo rural intt,'fí.Jdo. que fOm1an panc- de la .. 
estralcrias cSlat:J!cs para afrontar 13 crhis alimcnla· 
na. y la creciente dC'-C(lmro~¡cinn óe la c-cnnomia 
campzsina con la c:nn'.Ct'ucnIC cml~raciot1 f1Jr;:l1. ~m 

tener que afeclar b rmricód de la tiCfT'3, 
El pao"o ha~'3 el d';~fTnHo rurJl inh.·~'rado 

coincidió con un \:ir.!.lc en el cn(oqu(' d~ la .. u1!l'ncia .. 

inlc:mzc!onalc .... inlcrc:!>adil' ... hor.t en prc .. !ar alen­
don na lo ... má .. rohrt:'~ entre JOI". po.,hrc!- , .. tal como 
Jo ~ñaló M,S:im;..¡r", en el df'>CU(,\O de l"':úrn))l. en 
J97~_ Tamhkn ('oin:idi,) ('nn el enroque de b~ "m'· 
ce .. ¡d,Jdc~ hát.íC':t,,·· promo;.'ldo por 1;) Or.!-';;mncmn 

IntcmJcion:"d dd Tr..lha,io en 1916. que ('on-.io,,¡i;,¡ en 

tmpubJr pr{1~r.ltn.:t~ )-' e)trJIt:f:ja~ que ~N:Fur.;r.ln ¡¡ 

10 ... sectores m¡j~ pobrc~. los rcquL~¡10~ b:i~ico!' Lah~ 
mcntac;on. vivienda y vestido} y I()~ ~f'\ icio!. e~n­
ciales (salud. educación 'J' tr.lt'ísponel. 

La mujer \"uch'(" o ~r di...crimin:tda en el dC';H")'f)~ 
Uo rural imc,l.'!:r.ldo. al d:.:...cono.:cf"J! la imr<'rtanciJ de 

su participación dircct:l en la rrrx!ucdón ,arricob. El 
resultado ha s.ido en 13 m2yoria de lo~ c::!sos. el dJ';;¡:' 
ño de ··componentes de mujer'· dentm de 105- pro­

yCCfOS. caraclcnz.:s:dos porque repmdu:::en la in\"i",i­
bilid.ld del tr.lhJ.jú productivo dé' 13 mujer, alind01a 3 
la cxplotacion de pmducto~ que se cons,idcr.m dC'!-­
tinados e:\clusivam~n1C a! ;:mW-con~umo. no mu~ 
rentaMes y para los cUJ.Je~ la tc{'nnl{)~ia e:-. ca ... , 
'fnex¡~tenle, Adicionalmcnlc. dehido a la fonf1.l en 
que ~e prestan lo~ servicios d:: exlen~¡ón ntr.lL e1 jefe 
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(k h¡)~',jr '.,lf,'O (>, ~l\h~ r, r~· .. "d'(' el Crt'Jlln, b ~."t"cn 

t:W I,-~ n, .. ,¡ L:, .1;",11 .. 1- ¡ 'n , 4flll'~) cmpn·,.;¡n;¡l er. 

¡;.Inln 4Ut' L, ilh1tl'r 1"\.' .. lt ... · ;¡I,-'n, 100 que la Ilmlla;) "'U" 

parx-1c<" Ir;.h'¡~ hl11\Jk~ ÓnmC"'R·O'" tlc m:Jdre )' OimJ de 

eJS~ 

El tcn:cr momento pucdc idcnliflcar.c: a p:tr1ir 
de 1m. :Jñ05 ochenta. C(ln 1;1 cm.jo., de la d.:ud;:;¡ ex lema 
de to .. p:lises latinoamcncanos, La I1:'Ce~lon ceon&. 
mi~;J ~~ ha traducido en una dt.\mtnuciún ~ust:lncjal 

en la produ::ci6n. taJ> la",,, ... de dt:'-Crnr1cn m:i" alta .. en 
l0' llJ¡;Ill¡):\ anm •. y la" .. :., de infl;¡ción "'lo prt"ccdcn~ 
le' ('orrclatlvumcnlc. Jo ... ~31J.r¡o .. n:alc:.. han perdi­

do "'u v:llor de (,'omprJ por la .. rcduccHlne~ a que han 
'hit! ,nmclido,\) 1m I".crvidn ... b;hko,!t>C h~n rcducl~ 
dü por Jo .. rccoC1t:~ en 1m ¡::a!'to~ s,ocialc~ que han .-c:a­
hZJd(t lo~ gnf'¡¡emos. 

Ello' ha 51~nífic3do un aumento dc la'pOhrcl.a 

;.¡h\oluta y una inten:<-.ificación tanto. del trJbajo pro­
dU:::I!vO como reproductivo d::- la mujer p;:¡ra hacer 
fr~nlé' ar delcrioro de la~ condlclOnc!I dc "'ida rami. 
Iiare~ , 

Rora (1986). en su análisis ~obre la creciente 
ropubridad de: los proyectos de ,generación de inr~­
M1~ p:iralas mujere!.. como León fJ986L.a1 examina! 
¡2~ C;'¡L!S:l~ po/ja~ cuales se adoptó recit:nlemcnl:; lo 
p;11i1ka de de~ono rural para la mujer campesina 
en Colombia. ven 1a 3tcnción ,gubernamental .a la 
me i-:.'f como una de bs sccucta~ de la criStS e{"onnml­
C.:L Fhlfa ar!!UmenlJ que .Jnti." la rcalidad evidente de 
pr~''''lJrue~!Os Ií~calc~ n:docidol-. IO!l proyect()~ de fe:~ 
ner;¡:-iún dI." jn!!n:~~ pard ,la mujer n:pn::-.cntan pro­
í=ram:l~ de hajo Co~lO. tendientes a elevar el lo.!=rel"o 
rui"'!. ) por e\le medio facilitar !'<oluC'i(l"t~ rarci~lc~ 
:1 lo.., l"f.:~to!' de la crisis, 

. Leon $O~tiene que la política pJ.ra la mujer 
camfl'zsina en Colomb~a. adoptada en 1984 y diseña~ 
da pJ.r:l brindar crédito. capacitacion y a~¡!'tencia t¿C~ 
ni(,3 a fa mujer rural. fue percibida com('l una medida 
p.1r.:-i:ll y bar.ua para cnf~ntar el c~t;,lJ'\C'amiento de la 
producción de afimcnlos. la con~eC'ucntc import.3-
cion de-' comida y el alza !=eneraIi7.3da de 10$ precios, 
Sin cmhargo. anota que la poJiticJ ígnora una e(lndi~ 
cióo básica teodicnlc ;) .. cstimul:tr la pl'\)(juccion de 
allrnentos en la economia catnpcsina. cual es la re­
forma agraria, Algo similar sucede con los recursOS 
nacionales destinados para su .ap!ica.:-iún. )'a que al 
\cr ¡n~uficientes. tmen como resultado un cuhnmlen-

10 minimo en relación con el cnonne r"':'l!cncial d" 

muj:res. 
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11. Panorama y Diagnóstico de 
la Situación de la Mujer 
Rural 

La profu\,J io",esl ít:,ación !-nhn:: b mujcr ronl 

realizada en b re~íon.-<lur.lOIC la l.ihlma d6cada. ha 
permitido conocer la ójvc~¡d3d de furm3~ que a~u~ 
me Ja parllcípadón de la mujer en la pnxJuccinn 
agricola. así como d pJpel ccnlrJl que n.:vi:;;IC e:o;la 
ranicípaciún en la prrx!u.;ciún de' atllncntn~ y en 1<1 
sUf>,.:rvlvCnciJ ... ociai y econ[llmca d~ la p3n:clJ faml­
fiar. 

Ei primer hecho que mcrc:ce d~qac3r....c es. que 
las muj:.-:rcs rurales de Améric:J Latinó) y c~ Caribe 
~on prooocror..ts agrícolas, Todas las invcs.ligacio1'lC!> 
TCafí.zada$ coinciden al d::mo~tr.J.f cómo l. mu~r p:tri¡* 
tIpa. ya sea en al,t:una r.;m:a del proCC~(1 tiFrlcola. en 

, las actividades. de la p;,¡n:::cla bmiliar o en lo!'> rncrt¡¡· 

dos locales de lrJbajo. El que su particip:u::ion !!cne­
talmente se rcpistn: como ayudante f",miliar no .n:~ 

muncrada. es una prueba de las eondjcion~s adversas 
en que ésta se tc.llir.3. 

La t;conomia c.:.unp-,;sina de Amt'ríca ~[in3 

ruede e3r.lctcnzars.e como un sistema a~ricola fam¡~ 
liar. Por s¡~tema agrícola se enlÍende un conjunfo ¡n~ 
legr.Jdo de t;lrcas que v;.m mas all" de 130 produccií'm 
a~r)cola y del trobJjo directo de eamp<) , El cuid:.tdo 
de los animales m::norcs.. 1;1 limpie?.;) ~ ~kcclún de 
las ~millas. las fa?na .. dOfllC$tíca~ p.lr'a la m:.mo de 
obra c¡;:tr.Jfamiliar. el pmces3Irücnw ~ lr.tn,fonna­
cióo de los pr...x1ucIOS. el man:jo de lo::. rccun.o~ na· 
turales. el almaccnnmiC:nlo y el merc.,deo. 13:5 laoort:s 
administrativas y la loma de decisiones. son 1000::0 
a~pcc!os que inlcgran el lí.lbajo llfricoI;1 entendido 
en ~nf¡do amplio. u!'> mur-rc~ rc;¡lil.,3n una p:Jrte 
~mpOI"'l:HlIt· dd trJh:.ljo óe (:JJUpo. pero !>us tarca." dc 
pJ.rticipación s.uben $Cnsiblcmc:ntc sí se tienen en 
cuenta todas las actividades que componen el sis¡c­
ma agrícola (2). 

La part¡Cip3('ión femenina en el sistema agri. 
cola. definido ComO faroíiiar. prcM':nta .... ariaciones. 
considcfJ:ble!> en la región lJ.¡ino<l!ncricanz y caribe­
ña, Aqudla vana. en t::fecto? siendo mis notoria en 
Jos Paises Andinos y en América Central que en el 
Cono Sur. y mu::s1.ra cambios sígníficativos dentro de 
un mismo país (3). Además. se modifica s.egún la 
composición ¿Inica de la población. teniendo mayor 
peso entre las poblaciones índigcn3.S)' negra... .. que en 

los f:.rupos mestizos y blancos. 

1.1''' t',,:u,j,,). 1.1!'1:,I .... n h.1n (omprl,h:JJo qu:, la 
dnl'-!nr, r':'!~,'n.l tI:1 rr:lh..:tI., ;Jgfl((I),;; "-t' rL'bC10na 

(pn el C'ull!\o, 1;1 !af' .. 'J. 1;, Inlt.:rr,id,;uJ de t;:, m .. !Oo ti:: 

or,.r;:¡, d F'[:l,Ll t.k 11I1.."~ .m¡¡,n .. 'IOn) l~ fOrTn:l d::, l'ontr",-

1~~'Ii)n d~' 1..1 nll\fHa 1 }~'p,.'mj:, ~.\lrn¡:.m(l de 'Icna .. ca­

r:¡{'!t'rI~f1~'~!" ... ,),·¡~Ic, dd ho¿.:ar y de I.l mujer. lale~ 
<:pmo eb\.{· ~(x'IJL cido de vida familIar. \'inculos de 
j''I3rcnlc<''co ': ed.ld. 

En R'betún a Ia.~ actividadc!> dom¿!';;icas. 13\ 
mujcn:~ rur:Jfc ... tienen la rc!>¡xm~abílidad dc:l}rdhajo 
dOOlC'di(o, tk' la cn~m.a y cuidado de 1m niños, d!':' 
b af:.::ncí(·'n J 10\ flIayorc~. a io~ enfcnno .. )'. en gene­

r:aL de lod.Jt. la.;,; f:Jhorr~ que tengan que ver con la re· 
producciúo ,3:: la unidad famHlaf. E. .. te común dcnfi.. 
minador cnconlr.Jdo en Am¿rica Latina y el Caribe 
se prc~nta en fonna indcpcndícnle de la mapnitud 
de la conlrif¡u"iútl t"Con~')mjt'a que la~ mujeres rurales 
ha,l;an J t(avt:!' de ~u lr.!h;Jjo pmductivo, 

AdlCi,¡nalm-zntc. b rcalil..ación d!: J::t~ J;)h(lrc~ 

domütica~ fI.:prc~cn!a unJ p':~.ad3 y Jar.l;!a ca:f!:J pJ.r:3 

12) Pm ejemplO', en la en~u!'\la d: hn¡:art:'~ rurale\ n::Jli'.adJ 
rx;r ,\CEP en la HTII'ln de Ci:llTi .. Rnvlrn rn ('nhllo},! •. \(' 
C/l~pOlrlJ ljU(· •• o¡;ulI~·ntc ('o el IX¡;;' de It,.. tl()f.lrrs 1" mU)er 

p;tnic-írabZ! t'n el tr:th:tjn dH('Cln d:: cam~. pero en el 2~'Ñ 
ro hacía en -el mct,:Jj~. en el 5J~ en el rn1Cc":WHent('l de 

10(, rrndo(:¡(>'- ;1!'riCl'j.;" (.'0 e: l,~;',; en el cuid,;.¡do ti! lo" 3nl' 
malc~ y en el q5t; en b- L.'. ,rr\ <k ctlCJn;',l r:on I~ rn::nf' de 

O~)r.¡ e:tlr.lf.¡:nih.u rD, .. ~rc- ~ ! ;:'un. 19R:!: J 19, i.t113 Rcpu. 
bhca f).;':1I'fH~';:¡:,,;a IH¡J cn:v:";: t';,)Unnl! d~ :! J52 h('~are"­

nJr.tk~ mu~~tr;.¡ ou!:'. 1::r.I:,;(,.L. ('\ cuco! .. una dcfínidon am­

pila d~ p::ra .. 'If<:¡:ipn en el '¡\Ien,,, ;apn:o(.1. la 12 ... a fcmcnUl<l 
~ ckvah.l a ~:J.r;;, en cnn!r.tq~ ('on el C'en-.o de IQgt QlK 

o;.obmc:nle ~::i~lrci el :!j~ d!:' l. ... mU,~tei rtlr:ak .. \:'ClfTlO C('(t. 

OlUntC'amCtH::' ~u;II\'a~ tCIrAF. 141\5: f6:!:J Por lo 1.1010, la 
d::fi"iciún d:t l'.Jh:úo3:.:rK'n!;¡ 1';:.. ",d,") una fU("fllC de <,ut"enu, 

mC'r:;H:j¡'\O tic 13 pc.hl:\;'¡,"'n (CtH:-¡¡lt¡:J rnll'}('101¡~¡UIIC'ntt' ;lC'll\'';¡ 

tJ) En el :1fl.íll\'\ ("(lflljl:'!r;>II\ o tl: 1It'\ n:l'u'nc, d", t,ll,'llliHU 

y PerU se d:::\::1:,:arnn b., ~'2ri;a:~I(lne~ rq~inn.alr~ {Í)o-':CIT ':1 

León, 198:;; 54 t, En el cz"'" ('('lklmbiano. en la re!Ción c.arac­

lerir..ada por un dC~ITOfI" c.::pIlJh .. t.1 aV.an7.ado, la mUJer 

panicipa en po~ lo m::nrn ur.;¡ .. .;:n'idad a~ricnl;} ('n ::Q~ de 
los hot:ln!'s c;¡!T!~<.in;\<;: ('n t'<'n!',!<;.1e. en 13 rcFíil11 car.lCle"n­
ud;) por eJ pr::',~";;ll:m:' .:1:- b c:n,..,.',mI3 campc"lfl.a. una muo 

jerde caó h"'pr r:!.,.."':I:rra ('O!.l ::pl'tU!H.lr.l pnr In O!C0i)', en 
el 40~. U5 t;:;,.:~ d:. r:¡rtl~"I;":':,,\:; fueron !>Ipnificall\ ~mentt' 

m:i .. aita~ que cn b r.:;I,'¡n ~·r...;;:r::;:doodt" ta mUJCf p:irtlClpa 

cn .a:t¡vi,bd:::~ :,~rl;0;:t' (;"n el l--ti<¡ de" 1m hupref> \ er 

Sauru 098.21. par:a 1:1\ d.fen"r"Ll." en 1<1 p<1rtl":lpa!:inn d(' la 
mujer en 13 af'm"\Jltur.l en Al feotina, Boli"ia y rarnFU3~· 
Us \'afÍaeIPrn:'!O rt'l='ón.:;le~ d:;n1rn de un ml$mo p.3í~ ;\oC (le-­

cumentan :::0 los trnbajm de U{:o y Ol;n.ama Ot¡¡.;2¡. 
ClPAF. (1985) y Nicarafu3 rCIERA el aL, 1985) 
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Ja mupef rur::ll ("o la mcdld~ en que I;j cun"oclJ tk 

.afua Polahk. ck·c!fIcid.Jd, ak~n!~rillaJ!l, tr.ln"pm1C 

v tecnotopl:t dnmc'll{'a haccn quc una parte ... i¿:nift. 
~alf'.a de b jOm.l(b d¡;m~ de traha.lH debe úc ... hcar..e a 

clla'\, Un hJ:Ha7,?o no c~n:pclflnal c{, el relatjyo a Jo 

que constituye un día lipfCO de tr.loajo de la mujer. 
rural. t.31 como ~ documenta paf3 r-,-icarn!'!UJ 119g~), 

Su ho;-ar1o Suma IR hQ~ Y 20 mínulos y rlc este 
¡¡('"mpo el 52.5r:-r ~ ocupa en lahores reproductIva", 
Un m~.'I:.imo d: 19/ff fue dedicado al dC':-.can:tOo. ¡n­

c1L1idJ~ fa atcnrion dc ~u tienda y la~ vi"ila!'; dc lal\ 
amigas, El resto dd dia lo ,!=a<;t<!h.l dirC'ctamCI'II~ en 
actividades productivas. 

En ~-cncr.J1. en América Latina. IJ pn:\.Cncia 
d~ la mujer en b .;J!!ncuhura es m:i~ pmnt,mciJd.:t en 
Jo~ eslr.:Uos pohre." del e.lmrc~inado. y entre lo~ gru­
pos con acceso limitado a la tierra o cn proce~o de 

proletarl7.ación total. La participación de la mujer en 
el trabajo directo de la parcela. espzclalmenlC' en el 
estratO más pohre. está reb.!:clOn:lda: n con la au~n~ 
cla de! hombre. a cau<;,a de la mivr;.¡ciún 1emporal 
má\Culin.:l. qt!:: ~tlhrt'vicn: "'Ole 13 nccc:t.idad de com­
pletar ef in~re~o familiar. 2) Con el baj(l co:;to de 
oponunid.3d d::: la mujer en eJ mercado de trahajo. 
dodos los ¡nfimo;., !\.3Jarios. mucha$. \teces por dcha­
jo det mínimo lC1!al. y 3} con ~I hc;cho de que: pJr3 

una rime de l(l~ minifundi .. tas de América Latina la 
dfricuhurJ es una a:li",idád cornplcmcnt:.tria La e:-;­

c~"a [¡cm )' el -c:r;if'uo czpital wn imufic¡cnll':~ p.ara 
que Ja africuhu!.l ~J la <x:up:lción continua y perma­
nente de mucho .. homhres. Y a medida que el salario 
PC;-'3 m~5 en 13 composición del ingrc:,o de! hogar. la 
agricultura se \'a convirtiendo en una e;uensión del 

(rakjo dom¿~,lico de la mujer. COmO productor.! d: 
valores de uso. 

Acerca d::: la fu:rz.a de l~bajo asalari3da~ es 
dificil SOSlcn:r en et caw I.alinoJJnc:rk:mo q~ la mu~ 
jer ha sido m~rt:mld3 ("t d:splaz..1da por el de~a~1I0 

f4) Vr.J n('ltJ~!C' c);n:pciún 1J Com.IIIIJ:>'C' la Fedcr.lcW:·)n Na. 

cinl"l.31 de MI,ljc:rt,,'I. CUllf<'q:"'l.l.'I. de- Bolh·ia, Bartolina Siu, 
D<X'umcnlldr.n sobre eM: ~ruf'O!.(: pú:::de C(lnsult3r en Hi'l.. 
001119841. So",,:. Cl9SSI) Amay.lInól. 
!51 Por ejemplo, en la c:n .. ut'~ta national de 800 lr.Jh.3.j;¡d~ 
ra~ a~ricola'l. en ~icarn&,ua. "!.r: tn..-ontrri que 80%- do: la" muo 
j:n:-~ pmvenl:u'I d: hn;are'l. 5;in litrta )' 20"k de pcqucñ~ 

as:ricuhores., El :!3'i er.ln jcf.:u de familia y 15fk eran ma· 
dn:s 5Q!tcr.u que rrsidian ron ~us padres. o b.mihan:i.' 
KIERA. el. al .• 19851. • 
Ver. Buvinic y l'osscJf (978): para el análisis ~e:neral de 
¡as mur-res jefes de oo(!ar en América Latina. 

12 

del éaplt:l]¡,mo.en I.J ,a.rn,u!turJ M.,,, ~Icn ..... pll::-J:­

indiCar que ella ha \.idt) cmrkad.l ((I¡no lr.Jh~,1JJnr.J 

c-.tacion,:¡1 p.ara bhoIT'\' mit'nt.¡\a' de- m:m0 d!.' oh, .. 
(,ohrc todo en la 3pfK ulwr;¡ d" Cl.j"'<ln';Kiún c' dc"ta 

c3da su prc~enciJ en 1a\ co"C'cha" úe care, :tl~adflfl ~ 
tanaco. como lo rlcml!c<'lr.m k" Ctt~ ... ti::- B:;t'IL t-:¡, 
CarJgu3 y República DtJi:1ml~ana T~mh¡cll !-t'l:m:,~, 
lt: t-n C*ulrivos. rcci~nt~s, como el d;: la$, fn:~:.t\ en M¿+ 
XlcO. d milni en Br.l.\il. la lrutil'ullUr.:.t ('n Chile y la~ 
flores en Colomhia. Sín cmbar,¡;o. el d:::~::rrollo capi­
talista. la Iccnologí ... moderna)' la mecani7..Jc¡ñn. no 

nccc.\3n=:Jmcntc lnIC¡;r.1O o de~pla!..an a 13 mujer. rue!> 
dio depende de condi,;íom:s e~pccirlca~. dcn!ro de 

b.\ cuales I:! Orf'ani7..Jción familiar constituye un fa,­
tor impon:wfc, En pcn::ral. la p:.trlicip3ción &: l.a mu­
jer en el w..lhajo u;-.alariado part'c~ csfar.-.c incremen· 
{ando. hecho que por si mis.mo no les ha pcrmilido 

.?pquirir. yisibiiidad ~oc¡aL Por otro lado. rn los re­
cuentos estadistkos 1a sub+cnumcr.1Ción afecta IJ..~ Ill­

sas dr panicipación femenina. ya que cuandCt d tra" 
hajo es por ~ub~eontral(l las muy.:IT's nO :\p:u!.+n:n en 

1.35 planill:J!o de rc¿:istro. 
Con la POlona excepción de Cuba. he;; condi, 

ciones medianie las cualcs las mUFres !.e' vin:-ubn 
allf'llbajo "alari.do. hln sido de<favor:lbles. A ell", 
se lelO pa:~an !inl:Jnos mis b:ljos. satvo en l.a .... t.;,¡n·~." a 
dc~!;)jo. donde tiene qu!: in[en~írfcar el C'sfuC"rzo P;H-"I 
a1can7.ar 1:Je;; mi "mas metl!. E~ prrci::-o d{:"cir. 00 o~~· 
tantc. qUt se h;,¡n <:rc:,dro un:).'- C'U3nl~" 0f".m'Jn¡ód~, 

de empleo ty.:rman::nle p:tra la mujer. p~ r(l en 1., m:,,­

yoria de 1o!" r;li~e" de Amen".;) Latina. r:t:.i IO::!<:' 1.1r.. 
tr3h;:¡j~d{lrJ~ tl~rícoJa;;. c:m:ccn d'l." pmfn";;ion.:- r,.;n:::­
ficios Je,gales. y su grado de orf;miucion e'- rrr.":::;;::"1('1 

O illexit:;tente (4). 

El grueso de bs U<lbaj3do~ a"-31;,¡n:l';:;lS rr( .. 
viene de ho,gares sin tlcrra o d~ pcqucn05 propi::t::, 

rios~ hecho que pc"rmitc a~odar la pobre:-.;! rur.tI y 1:: 
proletariución femenina, Un hu~n num:ro d~' ella\ 
son jcJC"~ de h(.tat. ñ:sron<:J.hlc~ de- 1<1: \:¡h ¡v ~:I-:t,: 
de !tu~ familia:,: (5). AJ!."nTás. !'u in:.:n:rp l;-..!:. ¡":"l ;J.: 

mcrcndo de lran3)o c!' c:!si si!:mprc lempo;::;. t'( 'rm' 
ya se mencionó y liene la C:lrdClcnslic:t d:: 0..'::- r~'",~r"\"J 

de mano de obra para la economía capit:.:.!rst:! 
Fin:llmenlc. en los paisc!' }::uino.:!;:lcri::JnOS, 

con muy ¡"X'X'.1!' excepciones. lJ mJ~ori" <1:0 k:, mI' 
,rantes del campo a la ciud3d h;m sido rm:.¡:.:r--:~ j"vC'-
0=5. La prc,...tncia may(lri1~J..:ia d~ muj,:tl'~ en t:I rn" 
ceso migratorio debe enrend('n>C como una ~-::'Cí)C!.3 

de las oponuoidades desiguales p:lf3 homhj"c:s y mu· 

jeres en el Sector agrícola, 

, 

I 
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SE ESTA FEHINIZANDO LA AGRICULTURA LATINOAMERICANA?* 

Elssy Bonilla C. 
Profesora-Investigadora 
Facultad de Economía 
Universidad de los Andes 

Insistentemente se habla de la feminización de la agricultura, 

pero no se cuenta con la información empírica adecuada que 

permita sustentar esta afirmación, e incluso los datos sobre la 

composición de la fuerza laboral indican que los trabajadores , 
agrícolas, están perdiendo peso relativo y proporcionalmente más 

las mujeres que los hombres. En este contexto cabe preguntarse 

entonces en qué sentido se hace referencia a la feminización de 

la agricultura? 

El objetivo de este trabajo es hacer un análisis sucinto con los 

datos existentes sobre la participación femenina en la producción 

agrícola en América Latina, dimensionar de manera puntual las 

implicaciones de este fenómeno para el sector rural en general y 

para las mujeres rurales en particular y presentar algunas 

recomendaciones de politica de información e investigación. El 

artículo se divide entres partes. En la primera se hace una 

rápida descripción sobre la importancia económica de la 

agricultura, en la segunda se analiza la participación 

en el mercado de' trabajo, rural y los resultados 

por sexo 

de esta 

participación para las mujeres 

recomendaciones de ~cción. 

y se concluye con algunas 

1. La Importancia Ecooómica de la Agricultura 

El comportamiento del sector agrícola debe comprenderse eo el 

contexto de la economía eo su conjunto. Desde los primeros años 

de los 80, las economias latinoamericanas han enfrentado una 

* Versión preliminar preparado para ~e~l ___ TLª~l~l~eur~_I~n~t~e~r~nuo~'_'I~!~a 
~Y ... a.J.t,"i""a ... b./.l ... e"'-:c.l.1G:s;éu.Due;Lrl::.oU-~e:l.inL.......ILa:a....J.IlJn"'Y'.l:e:..;s;o.;t"-l ... • g¡¡u¡aJ,;cL,Ji ... Ó.unJ-A.:I.j¡¡g",t;..Jí"'C,¡jQ..u,.l.l;1,ª_.l.C ... Ii.JA:l.TJ-",Cc.!;ª1..1u..i: J un i o 13 
y 14, 1S91. Por favor no citar. 



situación de crisis que puso fin al crecimiento experimentado a 

partir de la Segunda Guerra Mundial, que ha significado entre 

otros, un incremento de la deuda externa, un lento crecimiento en 

relación con el ámbito internacional. y mercados agrícolas 

deprimidos CJaramillo y Bonilla, 1991). ·Sin embargo, ante la 

necesidad de superar esta situación y en gran medida forzadas por 

la misma crisis, se están creando nuevas oportunidades para 

definir un programa efectivo de desarrollo agrícola y rural (De 

Janvri, 1991). 

Aunque las tasas de creoimiento de la agricultura en el decenio 

de los setenta iban rezagadas en relación al resto de la eoonomía 

durante ese periodo, en los años ochenta sobrepasaron sustancial­

mente estas últimas y la agricultura se ha convertido en el 

sector reÍativamente más dinámico en las eoonomías de la región. 

Esta situación obedece a la redefinición de las tasas de cambio 

reales en el contexto de la estabilización económica que favore­

cieron las exportaciones y a las reducción de los impuestos de 

exportación agrícola y de las' tarifas de importación de bienes 

industriales (De Janvri, 1991). Según el mismo autor el oreoi­

miento de la agricultura tuvo especial importanoia en países como 

Brasil, Chile, Ecuador y Perú. Para el caso colombiano se ha 

señalado una tendencia similar (Arango, 1991). El desempeño de la 

agricultura relativamente mejor en relación con los otros 

sectores ~e la economia, sugiere la posibilidad d~ que este 

sector se convierta en una fuente de capitalización y un élemento 

importante de una estrategia de reactivación económica para los 

paises de América Latina. 

El sector agricola enfrenta sin embargo, profundos problemas 

estructurales, derivados de los patrones de ooncentración de la 

tierra; el acceso limitado e inequitativo a los otros medios de 

producción especialmente el crédito, la tecnología y la 

capacitación; los bajos niveles de rentabilidad Y eficiencia, y 

las pobres condiciones de vida de la población que labora en el 
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campo. Estos factores han significado que el desenvolvimiento del 

sector agrícola y de la actividad rural en general hayan 

reforzado y generado nuevos elementos de diferenciación entre los 

productores agricolas que permiten identificar los grupos 

sociales involucrados 

tecnificados, los 

en los 

grupos 

productivas de tamaño medio 

economía campesina. 

sistemas de producción modernos y 

sociales que controlan unidades 

y los sectores vinculados con la 

La población minifundista ha permanecido constante alrededor de 

63 millones de personas pobres y con baja productividad. (FAO, 

1987). De acuerdo con la misma fuente en 1970 el 82 por ciento de 

las familias rurales vivían en condiciones de pobreza, cifra que 

en 1980 desciende a 51 por ciento, pero que afecta a 88 millones 

de familias. Es decir que la 

absolutos en estos 10 años. 

rural obedece al inadecuado 

pobreza rural aumentó 

La principal causa de 

acceso a 

en términos 

la 

productividad de la economía campesina. 

la tierra y a 

Entre 1970 y 1980 

pobreza 

la baja 

se han 

aumentado las parece las subfamili~res en casi todos los países 

latinoamericanos (22 por ciento en el periodo), el tamaño de las 

parcelas se ha reducido de 2.4 a 2.1 (De Janvri, 1991). El 

incremento de la fuerza laboral en el período no está siendo así 

mirado ni por la economía campesina, ni tampoco por la 

agricultura comercializada por la mecanización de los cultivos y 

la actividad ganadera extensiva. (De Janvri, 1991) El deterioro 

del bienestar a causa de las bajas .en los ingresos de los 

agricultures marginales y los campesinos sin tierra, se ha 

agravado en la disminución de las inversiones en bienes y 

servicios públicos en las áreas rurales como resultado de las 

políticas de estabilización. Con respecto a la productividad esta 

se ha mantenido baja porque el tamaño de las parcelas no permite 

economías de escala y por que la situación de crisis afectó 

también el crédito, la asistencia técnica y la capacitación. Es 

decir, que el comportamiento más dinámico de la agricultura se 

debe de haber presentado por fuera del sector campesino, aunque 
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diferentes 

parcelaría 

desaparecer 

autores señalan y demuestran que la producción 

está lejos de 

considerado (De 

también es dinámica a su manera y 

como convencionalmente ha sido 

Janvri, 1991 y Arango, 1991). En los años setenta la economía 

campesina de América Latina genera el 32 por ciento de la 

producción agrícola exportable, cubre el 41 por ciento de los 

cultivos permanentes y el 53 por ciento de los cultivos animales 

(CEPAL/FAO, 1987), participación que se ha mantenido e incluso 

puede haberse aumentado a pesar del relevo de género entre los 

productores en las economías campesinas, que es el espacio donde 

se ha evidentemente feminizado la agricultura, tal como se 

observará a lo largo del trabajo. 

Se ha considerado que el cambio más importante en la organizaicón 

de la producción rural se relaciona con la notable contribución 

del trabajo ~roductivo de la mujer campesina, la cual lo hace 

como se verá más adelante, combinando sus responsabilidades con 

la reproducción de sus hogares, con trabajo en la parcela 

familiar. El significado de esta participación es fundamental 

para los hogares y para el mantenimiento de la economía campesina 

como un todo. Se ha estimado que cerca'del 50 por ciento del 

ingreso de las familias campesinas proviene de actividades 

realizadas por mujeres y se calcula que entre el 20 y el 35 por 

ciento de los hogares rurales han escapado a la situación de 

pobreza gracias a este ingreso (FAO, 1986). Además y según la 

misma fuente, cerca del 15 por ciento de los hogares cubre sus 

necesidades básicas con es~e aporte. Un análisis reciente, 

plantea que la economía campesina ha experimentado un relevo en 

términos de fuerza de trabajo y que la mujer sustituye 

crecientemente al hombre en las labores productivas de este 

sector (Bonilla, 1990). 

En la sección que se presenta 

caracterización de la fuerza 

dimensionar el significado 

a continuación se presentará una 

de trabajo por sexo, buscando 

que la creciente participación 
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femenina en la producción campesina, tiene para la mujer rural y 

para el sector en su conjunto. 

2. La Fuerza de Trabajo Femenina en el Sector Rllral 

2.1 El Trabajo Agrícola 

Desde 1960 las mujeres rurales han estado vinculadas mayoritaria-

mente en el sector servicios, en 

participación en la región, mientras 

los que han aumentado su' 

que han perdido de manera 

significativa su peso relativo en la agricultura en todos los 

paises, incluído Perú que presenta las cifras más altas en 1950 y 

con excepción de Bolivia que es el único pais que incrementa el 

porcentaje de mujeres en la agricultura en los años 30 reseñados 

en el Cuadro 1. Según estos datos, la fuerza laboral en el sector 

agricola pierde peso en el conjunto de los trabajadores, entre 

los hombres y entre las mujeres, lo cual imposibilita que con la 

información convencional, puede sustentarse que la agricultura se 

ha feminizado y plantea la necesidad de abordar el problemas con 

otro tipo de información. 

2.2 Problemas de medición del trabajo agrícola 

.Uno de los principales problemas que enfrenta el análisis de la 

participación de la mujer en la agricultura se relaciona con la 

falta de información, que obedece fundamentalmente de la forma 

como se conceptual iza el trabajo en los países en desarrollo en 

los cuales se utilizan sin criticar, conceptos que se derivan de 

mercados laborales desarrollados. Además estos marcos tienen como 

referencia el prototipo del trabajador masculino, lo cual 

conlleva que no se puedan captar como miembros de la fuerza 

laboral, un número importante de trabajadoras que realizan 

actividades no domésticas y que frecuentemente se clasifican como 

inactivos. 
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En el caso colombiano por ejemplo, se presenta una alta 

subestimación de los trabajadores rurales que afecta fundamental 

mente a la población femenina como se observa en el Cuadro 2. 

Según esta información se dejan de captar con la definición 

convencional a 1'178.000 trabajadores, entre quienes el 90 por 

ciento realizan labores agrícolas y de los cuales 920.000 son 

mujeres, es decir el 78.1 por ciento. Teniendo en cuenta todos 

los trabajadores, la participación femenina se eleva a 37.6 por 

ciento y la masculina desciende a 82.4 por ciento, aunque los 

datos oficiales reportados corresponden a 30.8 y 69.2 por ciento 

respectivamente (Ayala, 1990). Se ha estimado que si las mujeres 

registradas en los datos oficiales, son prioritariamente aquellas 

que perciben un salario, la población rural femenina 

económicamente activa estaría sub-estimándose en más del 50 por 

ciento (Bonilla, 1990 y Ayala y Bonilla, 1990). Una situación 

similar puede estarse presentando en otros paises de la región. 

2.3 Participación femenina según posición ocupacional 

El tipo de labor que realizan las mujeres rurales en la vida 

concreta, hace aún más dificil que se capte su trabajo en las 

cuentas del país. En 1888 el 32.5% de las mujeres que 

participaban en la agricultura se desempeñaban como ayundates 

familiares, las cuales generalmente no perciben un ingreso por su 

trabajo y quienes frecuentemente son captadas en las estadísticas 

como amas de casa rurales. Una de las razones fundamentales para 

que la mujer desempeñe como ayudante familiar, obedece a que ¡ 

trabaja en la parcela del marido, porque ella no posee tierra 

(Bonilla, 1990), En un estudio realizado en Colombia se observó 

que aunque el acceso a la tierra es muy inadecuado para los 

trabajadores agrícolas que viven en el campo, esta es muy 

precaria para los hogares con jefatura femenina, más de la mitad 

de los cuales no tienen acceso por ninguna forma de tenencia 

(53.33%), Cerca del 40 por ciento eran propietarias y el resto 

arrendaban (0.51 por ciento) o eran aparceras (3.59 por ciento). 
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En el caso de los hombres las cifras sOn 

37.49; 49.0; 4.0 Y 9.0 por ciento (Bonilla, 

respectivamente de 

Vélez, 1987). En el 

mismo estudio se señaló que a los hogares con jefatura femenina 

controlan de manera significativa extensiones de ti~rra más 

pequeñas. 

En general las mujeres rurales de América Latina no han sido 

beneficiadas por la reforma agraria y con excepción de Nicaragua, 

la mujer fue excluída de estos programas en todos los países en 

que se optó por este método de redistribución. (Pollack, 1990). 

En el caso colombiano, sólo en 1988 (Ley 31) se establece que la 

mujer tiene iguales derechos para que se le adjudique tierra de 

manera independiente en el programa de Reforma Agriaria. (DNP, 
1990). 

2.4 La diversidad del trabajo femenino en la agricultura 

La complejidad del uso . del tiempo 

dificil la medición de su 

datos para la región, el 

trabajo 

femenino, puede hacer muy 

agrícola. Aunque no existen 

caso de una 

resultados de una encuesta nacional en 

comunidad peruana y los 

Colombia pueden ilustrar 

esta situación. 

En el primer estudio se evidencia que el trabajo de la mujer es 

múltiple y que casi todas las mujeres adultas realizan más de una 

actividad (Cuadro 4). A diferencia del hombre que también combina 

de manera preferente actividades productiv~s, 

cuyos productos se orientan al mercado, la 

articulación muy compleja y de manera 

es decir, aquellas 

mujer realiza en una 

simultánea trabajo 

productivo y trabajo reproductivo, es decir, labores orientadas a 

la reproducción cotidiana e intergeracional de los hogares 

(Cuadro 5). Incluso una misma act~vidad puede operar en la 

práctica como productiva y reproductiva 

cuando se cocina para la familia y para 

simultáneamente, -como 

los obreros al mismo 

tiempo- pero convencionalmente Se clasifica como no productiva. 
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2.5 El Trabajo Femenino en la Agricultura 

Se ha observado que las labores de las mujeres en la agricultura 

son de diversa índole y cubren casi todas las diferentes etapas 

de la producción, aunque varían segÚn la posición socio-económica 

del hogar. Una revisión detallada de las actividades de la mujer 

en la agricultura, basada en los resultados de diferentes 

estudios de caso permiten caracterizar el trabajo femenino en la 

agrioultura de acuerdo con los siguientes aspeotos 1 

1. En Améroia Latina y el Caribe la mujer participa en oasi 

todas las actividades agropecuarias, pero 10 hace de manera 

diferente al hombre, puesto que sus actividades productivas 

se consideran oomo una extensión del trabajo doméstioo, 

especialmente en el oaso de las ayudantes familiares, que 

constituyen casi la mitad de las trabajadoras rurales. Su 

participación es preponderante en las pequeñas unidades 

campesinas. 

2. La participaoión de la mujer es mayor entre los grupos que 

controlan predios de tierra muy pequeños, ouando ella es 

jefe de hogar, o en aquellos hogares en los oua1es el marido 

se ha asalariado o migrado temporalmente, dejando a la mujer 

responsable del hogar y de la explotaoión de la parcela. Sin 

embargo, el hombre continúa figurando como responsable de la 

parcela y la mujer como ayudante también. 

3. Uno de los principales problemas que enfrenta la mujer 

campesina de la región se relaciona con el hecho de que, si 

~ Esta es una visión ampliada del trabajo de Bonilla 
(1990). Los estudios de caso revisados son los siguientes: 
Pal1ack (1990), Spindel (1982), Campaña (1982), Aranda (1982), 
Chase (1988), FAO (1987), Deere y León de Leal (1982). También se 
consultaron las reV1Slones de estudios de caso realizadas por 
Pollack (1990) y Ashby (1985). 
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bien en general el campesinado tiene limitado acceso a la 

tierra, la mujer campesina controla parcelas más pequeñas o 

carece totalmente de tierras. Además, en casi todos los 

países, legalmente no puede ser heredera de la tierra. Por 

otra parte, la mujer campesina no tiene acceso al capital, 

al crédito, a la asistencia técnica, ni a la capacitación, 

porque no se la considera "productiva". 

En los estudios de caso puede verificarse la enorme 

.participación de la mujer en el minifundio, que es don~e se 

produce la mayor parte de los alimentos destinados al 

mercado interno e incluso de materias primas. 

5. Contrario a lo que se piensa corrientemente, cuando la mujer 

está frente a la parcela familiar recibe una ayuda muy 

relativa por parte de sU compañero. Esto puede obedecer a 

que su compañero está fuera de la región, a que este realiza 

trabajo asalariado o a que el trabajo femenino en la parcela 

se percibe como un componente del trabajo doméstico. 

6. Los estudios de caso muestran claramente que las mujeres 

participan en las labores de .siembra, fertilización, 

escarda, cosecha, trilla, cuidado de animales y recolección 

de forrajes. Los hombres y las mujeres pueden trabajar en el 

mismo cam.po de actividad, pero con técnicas y talO.eas 

específicas para cada sexo . 

7. La mujer campesina que se considera ama de casa incluye en 

sUs responsabilidades, además de las labores domésticas 

típicas, la cría de animales menores, la limpieza de 

corrales y gallineros, la lim~ieza de granos, el empaque de 

algunos productos agrícolas para el mercado, etc. 

a.El trabajo doméstico de la mujer campesina también es de 

baja productividad, debido a las precarias condiciones de 
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vivienda y al deficiente acceso a servicios públicos tales 

como acueductos, energía eléctrica, vías de comunicación y 

de transporte, y a la ausencia de medios de trabajo 

tecnificados, la falta de servi~ios sociales. etc. 

En conclusión puede afirmarse que la productividad de las 

parcelas que maneja la mujer es muy baja, por su dificil acceso 

al crédito, porque usa herramientas de bajo desarrollo 

tecnológico, porque no re~ibe capacitación como productora para 

el mercado sino como ama de casa. La participación de la mujer en 

~l trabajo agricola de la parcela es vista por la sociedad y 

percibida por la mujer como parte de su trabajo doméstico, por lo 

cual está marginada de los programas y los proyectos que se 

diseñan para la población que produce para el mercado. 

La feminización de la agricultura ha jugado un papel determinante 

para mantener un importante sector del campesinado y ha hecho 

posible que este grupo se desenvuelva con una dinámica no 

esperada hace apenas algunos años. La feminización de la 

agricultura está significando implícitamente un replanteamiento 

de fondo del trabajo agrícola que se configura en una unidad 

cerrada de trabajo productivo- reproductivo. Como este proceso 

predomina en el sector parcelario y entre las familias rurales 

más pobres, esta feminización puede significar que la mujer 

campesina y la agricultura campesina queden a~rapadas en un 

círculo vicioso de una actividad de baja productividad, porque la 

mujer que no tiene un acceso adecuado a los medios de producción, 

tampoco se define como productora directa, sino' como ayudante 

familiar o como ama de casa. 

La agricultura campesina feminizada podrá desarrollarse en 

beneficio de la mujer, su familia y la economía del país, sólo en 

la medida en que la productora sea definida como tal y tratada 

por las instituciones del sector en la misma forma. El optimismo 

con que se mira el papel del campesinado en el contexto de la 
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apertura y su función en la producción de alimentos y materias 

primas, dependerá de la manera como la mujer sea apuntalada como 

productora y de la forma como se mejoren las condiciones de vida 

y de vivienda en el campo. 

3. RECOMENDACIONES 

De Inyestigación 

1) Cuantificar el trabajo agropecuario por seXQ. Es 

necesario empezar de manera sistemática estudios que permitan 

cuantificar el trabajo de la mujer y del hombre campesino en la 

agr icu 1 tura y caracter Lzar.lot.eniendo en c.uenta por lo menos 1 

siguientes aspe9tos: 

Las diferencias según la posición socio-económica de la 

familia. 

Las diferencias según el tipo de agricultura 

Las diferencias regionales 

Las diferencias por lineas de cultivos y 

pecuarias. 

actividades 

La división sexual de las diferentes etapas del proceso de 

producción agrícola y pecuario. 

2) Determinar el acceso a los recursos productivos por sexo 

considerando concretamente los siguientes aspectos relevantes: 

Acceso y control a la tierra 

Acceso y control del crédito 

Acceso y control de la tecnología 

tecnologías ergonómicamente adecuadas. 

y desarrollo de 

Acceso a los programas de capacitación y de reconversión de 

la fuerza de trabajo en el contexto de la apertura agrícola. 

3) Eyaluar el programa de la Muier Campesina aprobado por el 

CONPES en 1985 para derivar lecciones e introducir los ajustes 

necesarios para ponerlo en marcha de manera inmediata. 
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De Política 

1) Promo~er un cambjo estructural equitativo por Género. Se 

recomienda tener en cuenta no sólamente los efectos negativos de 

la apertura económica en la mujer, sino también la contribución 

que la mujer puede ofrecer para hacer el proceso más efectivo. 

Debe formularse como un objetivo prioritario, dar un contenido de 

los cambios económicos, sociales y políticos. Este 

orientaría a evitar que las mujeres pobres sean más 

afectadas que otros sectores de la población en 

género, a 

objetivo se 

negativamente 

términos absolutos, así como a lograr que las mujeres en mejores 

condiciones no sean más negativamente afectadas por el ajuste, 

que los hombres de grupos sociales equivalentes. Para determinar 

la incidencia de estas políticas en la población femenina, los 

indicadores de bienestar de las mujeres, no deben considerar 

solamente el ingreso, sino también el total de horas trabajadas y 

su estado nutricional y de salud. Este objetivo podría definirse 

como el cambio estructural con una meta de equidad de género. 

2) Eyaluar con perspectiva de género las políticas. 16s 

programas de la apertura agropecuaria. Esta apertura que cama en 

el caso de Colombia busca producir alimentos a precios 

razonables, producción eficiente, desarrollar la mentalidad 

empresarial, normalizar el abastecimiento y la comercialización, 

reconvertir la fuerza de trabajo e incrementar las exportaciones, 

no tendrá sesgos de género sólo en la medida en que 

concientemente se busque dar a la mujer que trabaja en la 

agricultura los recursos productivos que la hagan eficiente. El 

reto no es fundamentalmente el cambio de la mentalidad del 

productor y de la productora campesina, sino el cambio de 

mentalidad en los niveles de decisión del sector agropecuario 

para que acepten que la mujer es productora y le garanticen como 

tal un acceso adecuado a los recursos productivos y una mejora 

sustancial en sus condiciones de vida cotidiana mediante 

programas de inversión social en vivienda y servicios. 
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Cuadro 1 
DISTRIBUCION SECTORIAL DE LA FUERZA DE TRABAJO, POR SEXO Y PAISES 1950 - 1980 

Porcentajes 
===========~========================================================================~===== 

TOTAL HOMBRES t1UJERES 
!. PAIS 

AGRIC. INDUST. SERVIC! AGRIC. INDUST. SERVI! AGRIe. INDUST. SERVIC. ! 

!l1EXICO 
1950 60.4 16.8 22.8 63.8 17.6 18.6 37.1 11.9 51.0 
1960 55.1 19.5 25.4 59.2 20.5 20.3 32.8 14.0 53.2 
1970 44.1 24.3 31.6 48.0 25.0 27.0 26.1 20.9 53.0 
1980 36.6 29.0 34.4 42.9 29.4 27.7 19.3 27.9 52.8 

!PANAMA 
1950 56.4 13.6 30.0 66.0 13.3 20.7 16.1 15.0 68.9 
1960 51.1 14.0 34.9 62.2 14.8 23.0 9.1 10.8 80.1 
1970 41.6 17.6 40.8 52.6 18.9 28.5 9.2 13.5 77.3 

, 1980 31.8 18.2 50.0 40.2 20.9 38.9 8.0 10.5 81.5 
!PARAGUAY ! 

1950 56.0 19.6 24.4 65.5 16.;3 18.2 20.4 31.6 48.0 
1960 56.5 19.0 24.5 66.1 15.7 18.2 21.5 31.0 47.5 
1970 52.6 20.2 27.2 63.0 17.0 20.0 14.2 32.3 53.5 
1980 48.S. 20.6 30.8 58.0 19.5 22.5 12.5 24.5 63.0 

!PERU 
1950 57.7 18.3 24.0 63.9 18.0 18.1 34.4 19.3 46.3 

- ! 1960 52.3 20.1 27.6 57.3 20.3 22.4 33.7 19.1 47.2 
1970 47.1 17.6 35.3 53.3 17.6 29.1 22.8 17.4 59.8 
1980 40.1 18.3 41.6 45.1 19.8 35.1 24.4 13.5 62.1 

!URUGUAY ! . 

1950 24.~ 28.0 47.6 30.0 28.0 42.0 5.0 28.0 67.0 ! 
1960 21.3 28.9 49.8 26.8 29.7 43.5 4.1 26.3 69.6 
1970 18.6 29.1 52.3 24.0 30.7 45.3 3.5 24.7 71.8 
1980 15.8 29.2 55.0 21.2 31.7 47.1 2.9 23.1 74.0 !. 

!VENEZUELA 
1950 42.9 21.4 35.7 50.0 21.8 2Il.2 10.4 19.7 69.9 
1960 33.4 22.5 44.1 39.8 23.1 37.1 4.6 19.7 75.7 
1970 26.0 24.8 49.2 31.7 26.8 41.5 4.0 17.3 78.7 

! . 1980 16.1 28.4 55.5 20.7 31.9 47.4 2.6 18.4 79.0 
!AMERleA LATINA * 

1950 54.1 19.3 26.6 59.7 18.6 21.7 28.2 22.6 49.2 
1960 48.3 20.8 30.9 54.0 20.8 25.2 24.4 21.0 54.6 
1970 41.2 23.0 35.8 47.5 24.0 28.5 18.5 19.7 61.8 

• 1980 32.4 25.8 41.8 38.6 27.8 33.6 14.9 ·19.9 65.2 
=========~==================================~============================================= 

* Incluye todos 108 paises que conforman América Latina. 
• Fuente: BID 1987. Tomado del BID. "Informe de Progreso Económico y Social 1990". Pg.241-242 
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Cuadro 1 , 
DISTRIBUCION SECroRIAL DE LA FUERZA DE TRABAJO. POR SEXO Y PAISES 1950 - 1980 

Porcentajes 
=========================================~================================================ 

TOTAL HOMBRES l1U.JERES !. 
! PAIS .. -

AGRIC. INDUST. SERVIC! AGRIC. INDUST. SERVI! AGRIC. INDUST. SERVIC. ! 
!~ 

!ARGENTINA 
1950 25.2 31.8 43.1 29.7 31.7 38.6 6.8 .32.2 61.0 
1960 20.5 34.1 45.4 24.8 36.0 39.2 4.9 26.7 68.4 
1970 16.0 34.3 49.7 19.9 37.7 42.4 4.3 24.0 71. 7 ! 
1980 13.1 33.8 53.2 16.7 39.6 43.8 3.1 18.3 78.6 } 

!BOLIVIA 
1950 61.4 20.1 18.5 70.1 17.0 12.9 25.5 32.7 41.8 
1960 56.3 19.9 23.8 64.0 18.0 18.0 26.2 27.3 46.5 
1970 52.1 20.0 27.9 59.0 19.5 21.5 26.8 21.9 51.3 

. 1980 46.5 19.7 33.8 52.0 20.6 27.4 27.5 16.5 56.0 
!BRASIL 

1950 59.8 16.6 23.6 65.0 15.0 20.0 31.0 25.4 43.6 
1960 52.1 18.4 29.5 57.2 17.1 25.7 27.8 24.3 47.9 
1970 44.9 21.8 33,3 51.8 22.5 25.7 20.1 19.2 60.7 
1980 31.2 26.6 42.2 37.0 29.4 33.6 15.3 19.0 65.7 

!CHILE 
1950 34.3 30.2 35.5 40.7 31.1 28.2 8.3 26.7 65.0 
1960 30.0 30.0 40.0 37.3 32.6 30.1 3.6 20.3 76.1. 
1970 23.2 28.7 48.1 29.2 30.2 40.6 2.5 23.4 74 
1980 16.5 25.2 58.3 21.8 28.4 49.8 2.3 16.4 81.~:l 

!COLOMBIA 
1950 57.2 17.9 24.9 67.0 16.2 16.8 14.0 25.5 60.5 
1960 50.2 19.5 30.3 59.5 18.8 21.7 11.3 22.3 66.4 
1970 39.3 23.3 37.4 48.0 23.7 28.3 7.0 21.9 71.1 
1980 34.3 23.5 42.2 42.7 24.2 33.1 5.0 21.0 74.0 

!COSTA RICA 
1950 57.6 16.7 25.7 $5.8 16.8 17.4 10.7 16.2 73.1 
1960 51.2 1B.4 30.4 59.4 18.6 22.0 7.5 17.0 75.5 
1970 42.6 20.0 37.4 51.0 20.5 28.5 4.4 17.8 77.8 
1980 30.8 23.2 46.0 38.0 24.0 38.0 4.0 20.0 76.0·! 

!ECUAOOR 
1950 65.4 15.4 19.2 12.8 11.1 16.1 28.5 36.7 34.8 ! 
1960 58.8 18.2 23.0 66.1 15.7 18.2 21.5 30.8 47.7 ! 
1970 50.6 20.5 28.9 57.6 19.6 22.8 ! 14.6 25.0 60.4 ! 
1980 19.9 41.5 44.7 20.3' 35.0 ! 

. 
12.8 18.0 69.2 '! 38.6 

!GUATEMALA 
1950 68.4 13.8 17.8 76.7 11.8 11.5 12.0 27.5 60.5.! 
1960 66.6 13.5 19.9 74.4 12.1 13.5 11.0 22.9 66.1 ! 
1970 61.3 17.1 21.6 69.0 16.2 14.8 10.4 22.5 67.1 ! 
1980 56.9 17.1 26.0 64.5 16.0 19.5 9.4 20.0 70.6 I 

----------------------------------------------------------------------~-----------------------------------------------------~------------------------------------------------------

* Incluye todos los países que conforman Amérioa Latina. 
Fuente: BID 1987. Tomado del BID. "Informe de Progreso Econ6mico y Social 1990". Pg.24' ~42 

Continúa ...• 
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Cuadro 2 

POBLACION OCUPADA SECTOR RURAL POR SEXO w 1988 

Contados 
No contados 

Total 

Total 

4.945.000 
1.178.000 

6.123.000 

% 

80.76 
19.23 

100.00 

Hombres % 

3.560.000 69.2 
258.000 21.9 

3.818.000 62.4 

20% No se cuenta (90 % actividad agropecuaria) 
78% Son mujeres 
96% Inactivos en términos convenci.onales 
37.6% de los ocupados son mujeres vrs. 30.8% 

Fuente: EHR 1988. Datos desagregados por Ayala. 

.. 

Mujeres % 

1.385.000 30.8 
920.000 78.1 

2.305.000 37.6 



Región del País 

Brasil 

México 

Cuadro 3 

PARTICIPACION FEMENINA EN LA AGRICULTURA 
I>OR OCUPACION 

Ayudante Familiar Trabajador por 
Cuenta Propia 

35,7% 17,1 % 

35,4% 44,0% 

..... Sudamérica Tropical 
Cf) 

53,7% 18,9% 

América Central 14,1% 64,0% 

Caribe 18,0% 11,4% 

Sudamérica Zona Templada 30,2% 43,0% 
• 

TOTAL AMERICA LATINA 32,5% 20,9% 

Fuente: OIT. Anuario de Estadísticas del Trabajo 1988. 

- • 

Jornaleras 

47,2% 

20,1% 

23,8% 

19,1 % 

64,5% 

24,9%. 

44,5% 

, . 



. ... . ~ 

Cuadro 4 
TRABAJO·FAMILlAR SEGUN TAMAÑO DEL PREDIO Y POSICION 

DEL MIEMBRO DE LA FAMILIA 

TAMAÑO DE PREDIOS 
EN HECTAREAS 

4,8 - 12,1 

PERSONAS 
POR 

DIATüfAL 

1021,5 

PERSONAS 
DIA 

PROMEDIO 

102.1 

PORCENTAJE 
-------------------------~-----.~---

PROPIET. HIJOS ESPOSA HIJAS PARIENTE 

26,2 29,0 16,8 19,4 8,6 

..... 12,1 - 24,2 1198,5 198,5 27,1 38,6 8,911,4 14, O 

...... 

24,2 - 29,0 1204,4 200,6 27,9 28.2 9,8 22,3 1 1 ,8 

50,8 - 72,6 762,1 220,2 20,0 44,7 2,827,0 5,5 

82,3 - 142,8 862,7 568,0 21,6 41 ,5 2,4 34,5 
Fuente: Spindel 1982. Tomado del "Infonne de Progreso Económico y Social 1990". BID. 

Pg.244. 



Cuadro 5 

FORMA DE ARTICULAR TRABAJOS PRODUCTIVO 
Y REPRODUCTIVO EN ACTIVIDAD PRINCIPAL Y 

SECUNDARIA 

PRINCIPAL SECUNDARIA HOMBRES MUJERES 

1. PRODUCTIVA PRODUCfIVA 

Agricultor Ninguna 13,70 0,74 
-., 

Agricultor Otras Productivas 20,50 0,70 
Pecuario Ninguna 0,70 0,08 

Pecuario Otras, Productivas 0,70 0,06 
Trab.Agrícola Ninguna 3,00 0,04 

Trab.Agrícola Otras Productivas 5,00 4,70 

2. PRODUCflV A REPRODUCflV A 

Agricultora y 
Pecuaria Hogar 0,80 0,18 

3. REPRODUCflV A PRODUCflVA 

Hogar Agricultor 1,00 3,30 
Hogar Otras Productivas 1,50 21,70 
Estudiante Otras Productivas 7,00 4,30 

4. REPRODUCflVA REPRODUCTlV A 

Hogar Hogar 3,00 38,50 
Estudiante Ninguna 14,30 14,00 
Estudiante Hogar 4,40 9,50 

-..... --_ ... - --,.,--- .... 

100 100 

Fuente: Bonilla C. EIssy y Vélez B. Eduardo. "Mujer Trabajo 
Sociedad". Plaza y Janés Editores. 1987. Pg. 79. 
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Cuadro 6 

EMPLEO POR SEGMENTOS 1980 - 1987 

1987 = 100 

TIPO DE EMPLEO TASAS DE CRECIMIENTO EMPLEO Y P.EtA. TASAS DE CRECIMIENTO INGRESOS 
ANUAL 1980 - 1987 ANUAL 1980 - 1987 

EMPLEO AGRICOLA 1,70 12,70 -2,0 -13,0 

EMPLEO NO AGRICOLA 3,8 29,8 1,4 -9,4 

EMPLEO TOTAL 3,3 25,2 -1,5 -9,8 

Fuente: PREALC/ OIT. 1988, 

• 
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